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INTRODUCCIÓN

Este trabajo está construido a través de varias partes. En la primera se hace una comparación de la situación de la industria audiovisual en tres países andinos de América Latina, Perú, Venezuela y Colombia, tomando algunos ejes temáticos como organizadores de la reflexión. En cada uno de ellos se tienen en cuenta los diferentes subsectores
 de lo audiovisual. Pero además se analizan las perspectivas que hacia el futuro tiene la industria audiovisual en los tres países andinos (a manera de hipótesis), tratando de interrelacionar las realidades económicas con los desafíos sociales y culturales. Las industrias culturales se han convertido no solamente en un importante renglón del crecimiento económico por su aporte al PIB de los países o por la generación de empleo, sino en sectores que intervienen en el fortalecimiento de la identidad y la diversidad cultural, la participación ciudadana y la conversación social.

En la segunda parte se presentan, de manera breve, las realidades del audiovisual en cada uno de los países, haciendo énfasis tanto en la política económica como en las políticas de intercambio. Para ello se estudian las reglamentaciones vigentes, la composición del panorama de cada uno de los subsectores (cine, televisión, video, radio y música) en términos de propiedad, capacidad operativa, gestión de la creatividad y además sus posibilidades de exportación, importación, protección de los derechos de autor, entre otros aspectos.

Para elaborar el estudio se ha acudido a una información, que no siempre es la más organizada ni la más actualizada. Uno de los grandes esfuerzos que habrá que hacer es lograr mantener sistemas de información rigurosos y confiables de las industrias audiovisuales, que permitan análisis juiciosos y proyecciones serias para el sector.

El presente trabajo no hubiera sido posible sin los avances logrados por el Proyecto de Economía y Cultura del Convenio Andrés Bello. Durante años, este proyecto ha promovido, junto con Ministerios e Institutos de Cultura, organizaciones gremiales y universidades, informes sistemáticos sobre el estado de las industrias culturales en varios países de América Latina, entre ellos, los tres países estudiados.

Después de haber elaborado una primera versión del Informe, este fue leído por destacados investigadores de la cultura y las comunicaciones de los países estudiados, quienes hicieron ajustes y recomendaciones para lograr la mayor precisión posible en el material. Con estas anotaciones e información adicional, se realizó la versión definitiva.

Si bien existen particularidades en la situación audiovisual de cada uno de los países estudiados, hay convergencias indudables y sobre todo retos hacia el futuro comunes. E incluso se puede afirmar, que los problemas que se avizoran en este trabajo suelen rodear a las industrias audiovisuales de otros países de América Latina.

El progresivo fortalecimiento de empresas privadas de televisión, radio y video, los estragos generados por la piratería en la industria fonográfica, las fragilidades de los sistemas de producción del cine, el desarrollo de reglamentaciones que buscan promover las industrias audiovisuales nacionales, el rediseño del papel y la participación de los Estados en el sector, las tensiones entre las iniciativas transnacionales y las nacionales, la relación de medios audiovisuales comunitarios con las realidades locales, el predominio del cine de Hollywood en las pantallas locales de cine, muchas de ellas además concentradas en las ciudades capitales, los interrogantes que abre la renovación tecnológica, la inserción de la industria audiovisual en las modificaciones que traen los tratados de libre comercio, son algunas de las tendencias que se encuentran en Colombia, Perú y Venezuela, pero que también se hallan presentes, con mayor o igual fuerza, en las realidades audiovisuales de otros países del continente.

GRANDES TENDENCIAS EN LAS INDUSTRIAS DEL AUDIOVISUAL EN TRES PAÍSES ANDINOS: Colombia, Perú y Venezuela.

Si bien existen diferencias entre las realidades audiovisuales de Colombia, Venezuela y Perú, son muchas más las coincidencias y las tendencias que las unen. 

Una primera tendencia se refiere a las relaciones entre lo nacional y lo extranjero, entre lo propio y lo foráneo, que se expresan tanto en los procesos de producción, la infraestructura industrial de cada uno de los subsectores y las oportunidades de distribución y circulación de los productos audiovisuales. La producción de cine en cada uno de los tres países no supera a las cuatro películas promedio al año, lo que determina una enorme desventaja frente a otras cinematografías, particularmente la de los Estados Unidos que es el principal abastecedor de la región. En televisión se tienen niveles más altos de producción que en el cine e inclusive posibilidades reales de exportación, especialmente de telenovelas y algunas miniseries. En la industria fonográfica, asolada por la piratería que llega a niveles extremos en Perú, subsisten con muchas dificultades algunas empresas nacionales (“indies”), aunque el mercado está fundamentalmente ocupado por unas pocas empresas transnacionales (“majors”). Hay que señalar, sin embargo, la importancia que aún tienen en los repertorios de la oferta fonográfica las músicas autóctonas o de la región, como la salsa, las baladas, los boleros y en general la música romántica, tal como lo confirman los mas recientes estudios de consumo cultural de los países estudiados (Rey, 2002, Hernández, 2003).

El paisaje de la circulación interna de las producciones audiovisuales está vinculado también con la tensión entre lo nacional y lo extranjero. El dominio de las realizaciones cinematográficas estadounidenses en las pantallas de los tres países es completa (no menor del 95%). Es muy difícil encontrar en los circuitos comerciales cine de otros países, incluyendo el que se produce en América Latina. Ese otro cine se logra ver en salas de arte o ensayo –que no son las suficientes- o en los festivales esporádicos de cine. De esa manera se puede afirmar que la diversidad cinematográfica es prácticamente inexistente en términos de procedencia geográfica e inclusive de géneros cinematográficos en que tienen hegemonía las películas de acción al estilo de Hollywood.

El siguiente cuadro muestra las magnitudes de los mercados de cine en los tres países, y a la vez permite su comparación con otros de América Latina

Mercado latinoamericano del cine. Ingreso per cápita
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Los circuitos de distribución están concentrados, en los tres países, en unas pocas empresas que dominan el mercado de la exhibición. Un fenómeno interesante es el de la distribución de cine en video, al que aún se recurre a través de tiendas locales, aunque cada vez es más importante la presencia de grandes cadenas como Blockbuster. En los tres países hay circuitos importantes de distribución ilegal de video que se hace a través de buhoneros, manteros o vendedores ambulantes, que son los comercializadores de tramas ilegales más poderosas.

La situación de la oferta televisiva nacional se explica por el desarrollo de industrias locales, el costo de las producciones, las tradiciones del consumo televisivo, la diversidad de la oferta de las diversas modalidades de televisión y las políticas audiovisuales que se han ejecutado en los últimos años. Colombia y Venezuela han logrado conformar industrias televisivas más fuertes que la de Perú, con el predominio de canales privados que se impusieron más tempranamente en Venezuela y Perú que en Colombia, país que durante años tuvo un sistema “mixto”, en el que programadoras privadas licitaban espacios concedidos por el Estado en dos canales de naturaleza pública. Venezuela, por su parte, configuró un panorama concentrado de televisión privada, que como sucede en el caso particular de la Organización Cisneros ha logrado consolidar una presencia no sólo nacional, a través de Venevisión, sino también internacional, ya sea en la realización de programas, su comercialización internacional, la presencia en el mercado hispano de los Estados Unidos (Univisión) o la participación en empresas de DTH como Direct TV que opera exitosamente en todo el continente (Hernández, 1996, Bisbal, 2002). La televisión colombiana ha aumentado en la última década su presencia en el mercado internacional de televisión y realizado importantes alianzas con cadenas televisivas que operan en los Estados Unidos como Telemundo. En el Perú, varios canales privados de televisión viven una situación delicada de insolvencia económica.

El producto televisivo más importante de los tres países es la telenovela. El melodrama venezolano tuvo su época mas importante de comercialización en los 80 y el colombiano en los 90 y comienzos del milenio, décadas en que lograron participar de un mercado ampliamente dominado por las producciones mexicanas (Televisa) y brasileras (O Globo)

La radio además de tener una cobertura muy amplia que llega incluso a zonas muy distantes geográficamente, ha tenido un destacado porcentaje de producción nacional, especialmente en la transmisión de música. En Perú la ley de radio y televisión señala que los titulares de radiodifusión tendrán una producción nacional mínima en el horario comprendido entre las 5:00 y 24:00,  en promedio semanal. . Las empresas de radiodifusión de señal abierta  –se lee en la ley- deberán destinar no menos del 10% de su programación diaria a la difusión del folclor y la música nacional…” En la Ley de Responsabilidad social de radio y televisión de Venezuela se dice que los prestadores del servicio de radio y de televisión deberán difundir diariamente, durante el horario todo usuario, un mínimo de siete horas de programas de producción nacional, de las cuales un mínimo de cuatro horas será de producción nacional independiente. En el horario supervisado, se deberá difundir un mínimo de tres horas de programas de producción nacional, de las cuales una hora será de producción nacional independiente.

Las músicas de Colombia y Venezuela han tenido un relativo ascenso sobre todo con la aparición de figuras de dimensión internacional que tienen sus centros de operación en Miami y que son representados por grandes compañías de carácter transnacional. Se han dado, así mismo,  importantes fenómenos de fusión y de apropiación social de la música y una supremacía de la música salsa y tropical en las preferencias de la gente. Perú participa de un mismo espectro musical aunque tiene desarrollos interesantes en las músicas populares y folclóricas que cuentan con circuitos de exposición y distribución muy ligados a acontecimientos culturales propios (por ejemplo los del “huayno” en los festivales populares). En la ley de Responsabilidad social de radio y televisión de Venezuela se señala, por su parte, que durante los horarios de todo usuario y supervisado, los servicios de radio o televisión que difundan obras musicales, deberán destinar a la difusión de obras musicales venezolanas al menos un cincuenta por ciento de su programación musical diaria. 
En los casos de los servicios de radio o televisión ubicados en los estados y municipios fronterizos del territorio nacional y aquéllos que se encuentren bajo la administración de órganos o entes del Estado, el porcentaje de obras musicales venezolanas será, al menos, de un setenta por ciento, sin perjuicio de poder ser aumentado a través de las normas que a tal efecto se dicten.

Al menos un cincuenta por ciento, de la difusión de obras musicales venezolanas, se destinará –continúa la ley- a la difusión de obras musicales de tradición venezolana,

En las políticas audiovisuales de los tres países se insiste reiteradamente en la promoción de la producción nacional e incluso se poseen requisitos explicitos para que una obra, por ejemplo, cinematográfica, sea considerada como nacional. La cuota de cine nacional es uno de los temas que ha estado presente en las negociaciones recientes de sus tratados de libre comercio con los Estados Unidos. Las negociaciones de esta naturaleza, llevadas a cabo en los últimos años, por los Estados Unidos con Chile, los países centroamericanos, República Dominicana, Colombia, Perú y Ecuador no contemplan, de ninguna manera, el planteamiento de la excepción cultural, sino a lo sumo el logro de unas cláusulas de “reserva cultural”.

En televisión, Colombia ha tenido durante años disposiciones específicas de ley sobre el porcentaje de producción nacional que se debe transmitir en los horarios normales (50%) y en el “prime time” (70%) que espera mantener en el más reciente acuerdo comercial con los Estados Unidos, cuya orientación es acabar con toda reglamentación nacional que impida la liberalización total del mercado audiovisual.

La programación de la televisión por cable es esencialmente extranjera, con algunas producciones locales, que sin embargo no son las más numerosas.

Los países tienen, a su vez, diferentes políticas de fomento de la producción audiovisual nacional, ya sea, incentivos fiscales como en el caso de Venezuela, concursos con beneficios económicos no retornables en Perú o un fondo de destinación específica para la promoción del cine en el caso de Colombia. La evaluación de sus resultados, sobre todo en el Perú y Venezuela, no muestra un impacto decisivo en el crecimiento de sus industrias cinematográficas en las que de además no es frecuente encontrar importantes intervenciones de la iniciativa empresarial privada. En Colombia la aplicación del fondo empieza a tener resultados en el campo de los estímulos a los creadores (guionistas y directores), el número de películas realizadas y la finalización de obras cinematográficas que estaban represadas. En el caso peruano los recursos para los premios de CONACINE no han venido siendo entregados por el Estado. Recientemente (septiembre de 2005) la Asamblea Nacional de Venezuela aprobó una reforma parcial a la ley anterior de cine en que se establece una cuota mínima de pantalla, obligaciones a los exhibidores sobre proyección de cortometrajes nacionales y además se estipulan las diversas contribuciones que exhibidores, distribuidores, etc deberán hacer al Fondo de Promoción y Financiamiento del Cine (FONPROCINE) adscrito y administrado por el CNAC y creado fundamentalmente para promover la realización y distribución de películas nacionales.

Una segunda tendencia tiene que ver con la participación del Estado y las empresas privadas en la industria audiovisual. Aunque el origen de los tres sistemas televisivos fue estatal, hay diferencias en los desarrollos tanto comerciales como públicos de las tres realidades audiovisuales. En los tres hay un deterioro de la televisión pública que fue pensada como cultural y educativa, pero que ha adolecido de claridad en sus políticas de largo plazo, en sus posibilidades reales de inversión, en la articulación de la televisión con otros procesos sociales y culturales, en la participación de los agentes televisivos y en la estructuración de la programación y las relaciones con las audiencias. En Venezuela se discute, por ejemplo, la asignación por parte del gobierno a la Arquidiócesis de Caracas del canal público que hoy funciona como TV Vale (canal 5). Vive Tv, emisora estatal en UHF, inició transmisiones el 12 de noviembre de 2003 con una imagen juvenil y una significativa orientación política. ANTV, también estatal, inició transmisiones el 15 de marzo de 2005 y es el canal de la Asamblea Nacional (Parlamento. En Colombia “Señal Colombia” ha pasado por diversas épocas de aciertos, indefiniciones políticas y experimentos fallidos. 

Las leyes de los tres países, ya sean de cine o de televisión, contemplan el funcionamiento de Consejos, con representación diferente de representantes de los respectivos sectores y con funciones, en algunos casos vinculantes como es el caso del Consejo Nacional de Televisión de Colombia (CNTV), organismo autónomo del gobierno, o no vinculantes como el recientemente creado Consejo Consultivo de Radio y Televisión de Perú. En Venezuela, la Ley de responsabilidad social de radio y televisión acaba de crear el Directorio de Responsabilidad Social con amplias facultades tanto para radio como para televisión,  con mayoría de participantes del gobierno o de sus dependencias,  comités de usuarios, representantes de las iglesias y de las facultades de comunicación. En el cine, la legislación de Perú contempla la existencia del Consejo Nacional de la Cinematografía (CONACINE), mientras la de Colombia el Consejo Nacional de las Artes y la Cultura en Cinematografía y la de Venezuela el Centro Nacional Autónomo de Cinematografía (CNAC), todos ellos encargados de la definición y la ejecución de las políticas en cada uno de sus subsectores audiovisuales.

En radio los tres países tienen emisoras de radio nacionales que transmiten por FM y AM y que buscan tener un perfil propio, cultural y educativo. Un fenómeno muy interesante es el de las radios comunitarias y el de la vinculación de la radio con procesos sociales y ciudadanos, como por ejemplo, de afirmación étnica, perspectiva de género, participación de sectores populares en procesos sociales a través de la radio o énfasis juvenil. En Venezuela ha aparecido un buen número de emisoras comunitarias.

La participación privada ha variado en los tres países de acuerdo con la constitución jurídica de su paisaje audiovisual, que por ejemplo, en materia de televisión regional es relativamente más fuerte en Colombia y Venezuela que en Perú, aunque en el primer país es de naturaleza pública y en el segundo de naturaleza privada, o de las televisiones locales y comunitarias que han tenido un desarrollo mayor en Colombia, ya sean privadas como City TV o por el contrario, públicas como TeleMedellín o de experiencias internacionales como la reciente creación de Telesur o televisiones públicas con énfasis en los jóvenes como el ya mencionado canal Vive Tv en Venezuela. Telesur inició transmisiones formales el 24 de julio 2005 con un capital inicial de 3 millones de dólares. Es una sociedad multiestatal y sus accionistas son Venezuela (51%), Cuba (19%), Uruguay (10%), Argentina (20%).

En el cine, la participación privada  es aún muy menguada y muchas veces son los propios creadores los que se embarcan en aventuras de producción de los que suelen salir muy damnificados económicamente. No se puede afirmar que existan industrias cinematográficas nacionales desarrolladas en los tres países, sino proyectos incipientes de desarrollo industrial.

En radio hay una presencia muy fuerte en los tres países de la iniciativa privada, conformándose grupos radiales que encadenan emisoras locales, con un notable predominio de las radios FM.

Entretanto los tres países buscan definir políticas de fomento de la producción nacional, de estímulo a la creación, de circulación de los productos en las salas nacionales e internacionales, de apoyo a la participación de las obras en festivales internacionales y de cooperación internacional. En general las políticas son relativamente flexibles frente a la inversión extranjera en cine, siempre y cuando se cumplan determinados requisitos que se concretan en porcentajes de participación, frente a los cuales, las propias leyes tienen fórmulas de adaptación. En el caso de la televisión, Venezuela fue pionera en materia de inversión extranjera en la televisión, aunque unas décadas despues de su aparición, a mediados del siglo XX, se recortaron drásticamente las posibilidades de inversión en las que ya habían incursionado grandes cadenas norteamericanas como la ABC y la NBC, además de empresas como Pepsi Cola: La ley de radio y televisión del  Perú señala que “la participación de extranjeros en personas jurídicas titulares de autorizaciones y licencias no puede exceder del cuarenta por ciento (40%) del total de las participaciones o de las acciones del capital social, debiendo además ser titulares o tener participación o acciones en empresas de radiodifusión en sus países de orígen” (Artículo 24) y en Colombia después de años de veda a la participación de inversión extranjera en televisión se ha abierto las compuertas para la presencia del capital extranjero. Las políticas audiovisuales de los países tienen tambien regulaciones sobre la eventual concentración y la participación de extranjeros en la dirección de canales o en los programas informativos.

Una tercera tendencia está asociada a los procesos de comercialización de los productos audiovisuales. Los mercados internos no tienen la capacidad de absorber completamente los montos de inversión que, por ejemplo, se requieren para hacer una telenovela de 200 capítulos, a pesar de que la televisión en los tres países es el medio que capta los mayores porcentajes de pauta publicitaria. Venezuela sobresale por tener una inversión publicitaria de más del 60% en la televisión, frente a un porcentaje muchísimo menor de la prensa (20%); Perú tiene cerca de 40% de inversión publicitaria en televisión y Colombia llegó en el 2002 al 62,2% según la CNTV. La rentabilidad de las producciones televisivas se consigue sobre todo con la conquista de mercados internacionales; por eso la telenovela es el producto central de los grandes canales de televisión de los tres países.

El desarrollo de la comercialización internacional tiene que ver con el fortalecimiento de la industria, la producción en serie y las condiciones económicas y técnicas para hacerlo, el aumento de la capacidad de competencia con otros sistemas de producción como el mexicano, la construcción de una propuesta narrativa que sea acogida por los televidentes en países muy diferentes, la consolidación de momentos de la cadena y oficios específicos (como por ejemplo, guionistas), el volumen de realizaciones y sus sotenibilidad para la oferta internacional, la búsqueda de estrategias que promuevan su circulación (por ejemplo la aparición en el repertorio, de actores y actrices reconocidas internacionalmente), las alianzas y los procedimientos de comercialización en el exterior. Problemas en algunos de estos aspectos influyen directamente en la circulación de los productos y la ampliación de los mercados, como se observa claramente en las historias televisivas de los tres países andinos.

A diferencia de la televisión, en los tres países el cine nacional apenas ha alcanzado niveles importantes de audiencia en términos tanto de asistentes a su proyección como en monto de taquilla. Sin embargo, hay películas nacionales que han superado en la competencia a exitosas realizaciones de Hollywood. Algunas películas sobresalen por su éxito en taquilla interna como por ejemplo, “El taxista millonario” de Gustavo Nieto Roa o “La estrategia del Caracol”  de Sergio Cabrera en Colombia, “Secuestro Express” de Jonathan  Jakubowicz en Venezuela y “Pantaleón y las visitadoras” de Francisco Lombardi, sobre una novela de Mario Vargas Llosa, en Perú. La distribución internacional del cine nacional es azaroza y deficiente; los productores suelen buscar su reconocimiento en festivales internacionales como argumento de venta en otros países. Y aunque hay políticas referidas a la promoción del cine en la televisión, no se cuenta con porcentajes explícitos de cuota de pantalla ni con canales especializados en su transmisión por la televisión por cable. Las tiendas de video suelen ofrecer cine nacional aunque en mínima proporción, frente al de Estados Unidos y otros países.

Dos fenómenos que se vienen presentando en Perú son el incremento de la producción cinematográfica digital en regiones del interior del país y el establecimiento de circuitos alternativos de exhibición de cine.

Los conciertos en vivo son una de las estrategias que tienen los músicos de la región para sortear parte de las dificultades que les ha creado la piratería. Se tienen desde la presentación de artistas nacionales inscritos en circuitos internacionales, hasta conciertos en vivo, regionales y locales y que suelen ubicarse en el desarrollo de fiestas y conmemoriaciones populares.

Una cuarta tendencia es la de las transformaciones del consumo cultural y específicamente del consumo audiovisual. En los tres países, como sucede en América Latina (Rey, 2005) los productos culturales más consumidos son los de la televisión, la radio y la música, lo que ha llevado a hablar de una “mediatización de la cultura” (Rey, 2002, Sunkel, 2004). En el consumo de estas expresiones culturales no se encuentran diferencias por nivel socioeconómico, educativo, género o edad. En cambio, el consumo de cine está en uno de los niveles más bajos del consumo general de los colombianos, venezolanos y peruanos, como en general también de los latinoamericanos. Ha existido un fenómeno oscilante de desaparición y reconversión de las salas de cine y una tendencia hacia el desarrollo de cines multiplex con una oferta diversificada, varias salas y diversos horarios. El desplazamiento del ámbito público al espacio privado es una constante en los tres países producido por la nueva composición del uso del tiempo de los habitantes urbanos, los itinerarios físico-territoriales, la amplísima recepción televisiva, los costos de taquilla, los problemas de inseguridad y la emergencia de otras formas de acceso al cine como, por ejemplo, a través del alquiler de video. Sin embargo cuando se analizan los datos de consumo de cine se observa que los espectadores no rechazan el cine nacional.

La música es una de las expresiones mas favorecidas del consumo cultural en los tres países y se disfruta fundamentalmente a través de la radio. A diferencia de la televisión, la música si tiene un consumo diferenciado; por ejemplo los jóvenes son mucho más cercanos al rock, mientras los que tienen más nivel educativo lo son de la música clásica. Recientemente algunos trabajos (Proyecto de Economía y Cultura del Convenio Andrés Bello) han hecho apreciaciones más juiciosas sobre el aporte de las industrias culturales al PIB de los tres países, con lo que se reconoce su papel dentro de la economía y el desarrollo social.

PERSPECTIVAS DE LAS INDUSTRIAS AUDIOVISUALES EN LOS TRES PAÍSES ANDINOS

Hacia el futuro se pueden señalar algunas perspectivas de las industrias audiovisuales en los países estudiados. En el cine se tendrá que hacer un gran esfuerzo tanto en el fortalecimiento de los procesos de producción como en los de distribución y exhibición.  Es evidente que las industrias cinematográficas de los tres países son frágiles y que se necesita una combinación de la iniciativa privada y la participación eficiente de los Estados. Cada uno de los países tiene Consejos encargados de definir y desarrollar la política pública del cine, aunque son diferentes los resultados alcanzados. Quizás el modelo que tiene mejores perspectivas hacia el futuro es el de Colombia, que posee una ley moderna y consistente, una política clara sustentada en la Dirección de Cinematografía del Ministerio de Cultura y un apoyo clave de Proimágenes en movimiento. Todo ello está permitiendo el fomento real del cine, el crecimiento de las realizaciones, su exhibición en las pantallas nacionales y su acceso progresivo al mercado internacional. Es preciso el apoyo a la formación, los alicientes a jóvenes productores, directores y guionistas, el cumplimiento y seguimiento de la inversión que el Estado hace en el cine, los esfuerzos por desarrollar una industria nacional sostenible, entre otras tareas.

En el campo de la exhibición se necesita creatividad para escapar de la hegemonía casi absoluta del cine norteamericano en las pantallas de las salas de cine de los tres países. Una política que construya diversidad, debe combinar las determinaciones sobre cuotas de pantalla con la generación de experiencias de distribución cinematográfica que apoyen la exhibición del cine de diferentes orígenes geográficos. También es necesario que se desconcentre la oferta que se halla fuertemente ubicada en las capitales en los tres países.

Un punto fundamental se refiere a la promoción del cine que en las encuestas de consumo en los tres países muestra un lugar nada preponderante, en algunos casos, motivado por el valor de las boletas de entrada y los bajos ingresos de grandes grupos poblacionales en países en donde más de la mitad de sus habitantes son pobres. La ubicación de cine de calidad y cine nacional en las pantallas de la televisión es un objetivo fundamental; la gran mayoría de los pobladores de los tres países tienen acceso a la televisión y en los mapas del consumo televisivo las películas ocupan un lugar destacado. Sin embargo los canales de televisión, con contadas excepciones, suelen replicar el mismo esquema predominante en las pantallas de cine.

La producción de documentales y cortometrajes tiene una tradición importante en los tres países y además cuenta con reglamentaciones para su promoción. El acceso a tecnologías digitales está permitiendo la participación de jóvenes creadores.

En la televisión, el paisaje de los tres países se puede eventualmente renovar en los próximos años, sobre todo, por el ingreso en la tecnología digital, así como el crecimiento de los usuarios de internet. Es muy probable que la concentración de la televisión se aumente aún más en manos de empresas privadas, que ya son muy fuertes y expandidas. Sin embargo se puede afirmar que los televidentes de los tres países se hallan frente a una oferta cada día más amplia y diversificada, aunque aún quedan sectores de la televisión, con crecimientos potenciales importantes, como por ejemplo, en la televisión por cable y la televisión satelital.

Las empresas privadas –canales y productoras independientes-  están haciendo esfuerzos que seguramente se profundizarán en los próximos años por consolidar su capacidad de producción y ubicar sus productos (especialmente telenovelas) en el mercado internacional. Colombia y Venezuela están siendo más proactivos en este campo. Será importante explorar no solo los mercados, sino las aproximaciones a géneros como el melodrama, en que la imposición de los denominados modelos “neutros” podría traer graves consecuencias sobre la industria nacional. La telenovela tiende a  explorar otros temas, a intercambiar activamente artistas, directores, libretistas, productores y en algunos casos (no los más frecuentes) a buscar salidas experimentales a los esquemas en que suelen moverse este tipo de realizaciones televisivas.

Los canales regionales y locales son actores centrales en el panorama televisivo de los tres países. Cercados por las dificultades económicas y las debilidades de la industria así como por el predominio de los canales privados nacionales, tienen retos definitivos, ya sea porque pueden interpretar las identidades regionales, como porque pueden contribuir al desarrollo de industrias televisivas descentralizadas. 

La televisión por suscripción en los tres países no ha tenido el desarrollo de televisiones similares en el continente, pero puede tender a crecer según diversifiquen su oferta o presten servicios de convergencia intermedial a los usuarios (por ejemplo acceso a internet a través de banda ancha).

La producción nacional tiene un interesante futuro en los tres países, muy ligado a su fortalecimiento, la búsqueda de mercados más allá del interno, el aumento de la calidad y el mantenimiento de medidas legales que ha facilitado su crecimiento. Los tratados de libre comercio y las decisiones en el entorno de la OMC serán claves. Por lo pronto, los datos de consumo muestran que en los tres países tiene aceptación la producción nacional y que en  el caso colombiano logra superar a la oferta televisiva de los Estados Unidos.

La existencia de Consejos de Televisión  es una dimensión que juega en el futuro de la televisión en estos países. En el caso de Colombia, la CNTV deberá fortalecerse en su autonomía, pero sobre todo en la coherencia de sus políticas, amenazada como ha estado en los últimos años, por los deseos reformadores de los gobiernos, como también y sobre todo por las deficiencias de sus propias acciones. Hay una cantidad de retos y de tareas aplazadas en ese organismo. En el caso del recientemente creado Consejo consultivo de radio y televisión de Perú lo que se espera es su adecuada conformación, su funcionamiento pleno y su adecuación a las necesidades del medio, pero sobre todo a las demandas de la sociedad dentro de su específico carácter no vinculante, cuya efectividad deberá ser evaluada.

Un elemento importante en el paisaje televisivo de los tres países es la consolidación de sus televisiones públicas, cuya fuerza, identidad y proyección social aún son débiles.

La radio ha tenido un papel central en los países andinos.  Asentados sobre condiciones topográficas difíciles y grandes extensiones de territorio, la radio ha sido uno de los medios mas utilizados para la circulación de la información o de las músicas., como también para el fortalecimiento de las identidades y la cohesión social .Las transformaciones tecnológicas de la radio, como por ejemplo su digitalización y su recepción a través de internet, facilitará la extensión de su cobertura y la internacionalización de sus audiencias. Las radios comunitarias tienen un papel muy importante en los tres países.

La música tiene varios retos hacia el futuro. El primero es la  superación del problema de la piratería que prácticamente ha acabado con la industria fonográfica; pero a la vez, Colombia, Venezuela y Perú tienen una dinámica vida musical, apoyada sobre el desarrollo de la creatividad, la aparición de cantantes y conjuntos musicales cuyas producciones se distribuyen internacionalmente y la vinculación de la música –por ejemplo popular- a circuitos de fiestas, festivales y celebraciones. A todo ello se suma un panorama muy rico y diverso de géneros musicales algunos de los cuales tienen gran aceptación en el continente. En mediciones culturales, la música aparece como una de las expresiones musicales con las que más se identifican los habitantes de los tres países. Industria global, donde tienen gran importancia las “majors”, empiezan a existir vínculos muy estrechos entre creadores musicales especialmente de Colombia y Venezuela, con el mercado musical hispano de los Estados Unidos.

LAS DINÁMICAS DE LA INDUSTRIA AUDIOVISUAL EN EL PERÚ

Parte 1: LA POLÍTICA  ECONÓMICA

CINE

Vigente desde 1994 y reglamentada en 1995, la ley de Cinematografía del Perú delinea los principales elementos de la política cinematográfica peruana. Se insiste en el fomento de la creación y la producción de obras cinematográficas peruanas para lo que se proponen algunos mecanismos especialmente de premios y coproducciones. Esta promoción de la producción del cine nacional está acompañada de la atención a los nuevos realizadores, la difusión nacional e internacional del cine peruano y la integración de la cinematografía latinoamericana a través de concursos de proyectos cinematográficos y la organización de festivales y otros acontecimientos.

No existe ni cuota de pantalla del cine nacional ni obligatoriedad de su exhibición en las salas de cine del país. Tampoco un porcentaje específico de cine nacional que deba transmitirse en los canales de cable o en los de televisión abierta.

El marco jurídico tiene en cuenta, además, la preservación del patrimonio audiovisual del país, la promoción del lenguaje cinematográfico en la secundaria escolar, la promoción de coproducciones “mediante la celebración de Convenios internacionales de cooperación, de coproducción y otros” y la creación y mantenimiento del registro cinematográfico nacional.

Tres aspectos son particularmente interesantes: la definición de obra cinematográfica nacional, el proceso de asignación de premios y la conformación del Consejo Nacional de  Cine (CONACINE).

La obra cinematografica nacional en Perú es aquella producida por una empresa nacional, en que el director, el guionista, el compositor de la música o su arreglista son peruanos, en la que se ocupa como mínimo un 80% de trabajadores, artistas y técnicos nacionales, que sea hablada en castellano, quechua,  aymara u otras lenguas del país. Sin embargo, “El Consejo Directivo de CONACINE puede autorizar, por razones históricas, culturales, artísticas o técnicas, o derivadas de Convenios y/o Contratos Internacionales de Coproducción cinematográfica, excepciones a los requisitos establecidos en los incisos, c, de y e del artículo 3 de la presente Ley” (Artículo 4, ley 26370 de 18 de octubre de 1994), con lo que se abre una compuerta a unas condiciones mas flexibles para asociaciones con productores extranjeros.

Los Premios que son tres, buscan reconocer los mejores proyectos cinematográficos de largometraje, reciben un apoyo económico no reembolsable (uno por empresa anualmente) y son seleccionados por un jurado a través de un procedimiento definido por la propia ley. Uno de los premios es destinado a reconocer una “Opera Prima” y así promover el trabajo de los nuevos realizadores peruanos. Si la empresa beneficiada no realiza el proyecto tendrá diferentes sanciones incluyendo la imposibilidad de presentarse de nuevo a concurso. También se reconocen los cortometrajes con un monto económico no reembolsable. Estas políticas han sido de muy difícil aplicación y sostenibilidad.

La creación del CONACINE  es igualmente un elemento muy importante de la juridicidad cinematográfica peruana. Es el organismo encargado de aplicar la ley, representar oficialmente a la cinematografía peruana y asignar los premios. En su constitución hay representantes estatales, pero la mayoría la tienen los representantes del sector del cine (actores, directores, técnicos, productores, distribuidores, docentes y exhibidores).

TELEVISIÓN

En televisión se han producido unas definiciones jurídicas recientes que  tendrán influencia sobre el panorama televisivo peruano. En efecto, en el 2004 se promulgó la nueva Ley de Radio y Televisión, después de un intenso debate político y ciudadano, en que se debe resaltar la participación de la Veeduría Ciudadana para la Comunicación Social, una iniciativa inédita de participación y movilización social que demuestra que las industrias culturales son una buena oportunidad para la conformación de ciudadanías activas y que  los asuntos de la comunicación y la cultura forman parte de la agenda pública en las sociedades contemporáneas.

La ley destaca el rol del Estado en promover el desarrollo de los servicios de radiodifusión en zonas de fronteras, áreas rurales, de interés social y priorizar la radiodifusión educativa. El Ministerio de Transportes y Comunicaciones es el encargado de administrar, asignar, atribuir y controlar las frecuencias. De ese modo, a diferencia, por ejemplo, de Colombia, la función de asignar las frecuencias está en manos de un ente del Estado y no de un organismo autónomo de él. Las asignaciones se hacen máximo por diez años.

Se considera que hay “acaparamiento” de la radiodifusión televisiva cuando una persona natural y jurídica sea el titular de más del 30% de las frecuencias disponibles en una misma banda de frecuencia y en una misma localidad.

Se permite una inversión extranjera hasta un máximo de 40% de las acciones de los diferentes medios de comunicación. Los titulares de las licencias y autorizaciones deberán ser  peruanos.

Se amplió el horario familiar, ahora de las 6 a las 22 horas, con medidas específicas sobre aquellos programas que contengan escenas violentas u obscenas.

Se definió una cuota mínima de producción nacional – a diferencia del cine que no la tiene- del 30% entre las 5 y las 24 horas. Además los titulares del servicio tienen la obligación de realizar el pago por el derecho de autorización o renovación, una tasa de explotación de servicio y el canon anual por la utilización del espectro radioeléctrico.

Finalmente se creó el CONCORT que es el Consejo Consultivo de Radio y Televisión con representantes del Estado y de la sociedad civil y cuyas funciones son la veeduria de los concursos públicos para el otorgamiento de los servicios de radiodifusión,  la concesión de premios, la promoción de investigaciones para el mejoramiento del sistema, la emisión de opinión no vinculante en los procedimientos administrativos sancionadores, la propuesta de convenios nacionales e internacionales para el desarrollo de la radiodifusión y la participación en el Plan Nacional de Asignación de Frecuencias. Aunque sus decisiones no sean vinculantes, sobre todo frente a temas particularmente relevantes como la entrega de frecuencias, es un paso adelante en la participación de la sociedad en la gestión de un medio audiovisual tan importante. Existen preocupaciones sobre el impacto real de la nueva ley en la modificación de algunas condiciones estructurales del sistema televisivo actual que, por ejemplo, está sumido en una fuerte crisis económica y de insolvencia.

RADIO

Con más de ochenta años de existencia, la radio peruana tiene un plazo de autorización para funcionar de 10 años renovables automáticamente por el mismo período y sus titulares deben ser peruanos. La participación extranjera no puede exceder del 40% del total de las participaciones o acciones del capital social, debiendo ser titulares o tener participación en empresas de radiodifusión de sus respectivos países; por la explotación del servicio se debe pagar un derecho de autorización o renovación. Los titulares de servicios de radiodifusión educativa y en zonas fronterizas tienen un régimen de pago reducido (50% del canon que pagan las emisoras comerciales). Hay uso monopólico cuando una persona natural o jurídica posee más del 20% de las frecuencias disponibles de una misma banda de frecuencia y dentro de una misma localidad.

MÚSICA

El Decreto Legislativo 822 de 23 de abril de 1996 define todo lo concerniente a la temática de los derechos de autor en el Perú y por consiguiente se refiere al funcionamiento en este aspecto de la industria fonográfica. Se debe resaltar también la existencia del Instituto Nacional de la defensa de la Competencia y de la Propiedad intelectual (INDECOPI) que es la institución encargada de la protección de los derechos de propiedad intelectual en todas sus manifestaciones, la Oficina de Derechos de autor y la existencia de sociedades de gestión colectiva como la Asociación Peruana de Autores y Compositores (APDAYC) encargada de recaudar, a nombre de sus asociados, los derechos patrimoniales correspondientes.

Las liquidaciones otorgadas a autores peruanos de 1998 a 1999 alcanzaron el millón de dólares americanos. Las efectuadas a sociedades extranjeras entre 1991 y 1999 fueron repartidas principalmente a Estados Unidos (29%), España (16%), Argentina (13%) y México (10%).  Estos primeros datos indican dos tendencias de la industria fonográfica en el Perú: el inmenso papel de la piratería y la composición del paisaje musical, por lo menos en lo que tiene que ver con las músicas extranjeras.

El horizonte regulativo, como una de las expresiones de la política cultural audiovisual del Perú, insiste entonces en la producción nacional, señalando cuota específica de pantalla en el caso de la televisión pero no del cine, propone iniciativas de promoción de la producción y la difusión audiovisual, señala porcentajes de inversión extranjera en la televisión y de especificidad de lo nacional en la obra cinematográfica y crea consejos, mas de consulta que de decisión, la que sigue aún centrada fuertemente en el Estado.

La situación de las industrias audiovisuales en Perú

La producción del sector audiovisual en el Perú es diferenciada, centrada en las empresas privadas, con presencia de compañías extranjeras y procesos de desarrollo industrial aún incipientes y en casi todos los casos menores a los de Colombia y Venezuela. Mientras que la televisión ha ido expandiendo su cobertura a través de planes estatales y el cine empieza a tener un crecimiento un poco más acentuado, la industria fonográfica está claramente deteriorada por lo altos índices de la piratería. La producción nacional de televisión compite con la extranjera, una situación que es completamente contraria en el caso del cine, como también sucede en los otros dos países estudiados. En la música se dan fenómenos muy interesantes relacionados con las músicas vernáculas, como por ejemplo el huayno y sua apropiaciones limeñas, además de  sugestivas confluencias entre música folclórica, espectáculos populares y circuitos de distribución musical asociados a fiestas y festivales populares.  El desarrollo de un melodrama nacional y de un cine y video que se proponen contar los problemas propios con claves culturales identitarias, es sin duda, un tema destacado frente a los datos cuantitativos de la disminuida producción audiovisual.

CINE: producción y distribución

En 1898 se grabaron las primeras escenas fílmicas en la Plaza de Armas de Lima. Hacia la década de los años treinta había un relativo desarrollo cinematográfico que progresivamente desciende, hasta encontrarse con la fuerte hegemonia del cine de Hollywood a partir de los años 60.

Como lo señala el estudio “El impacto económico de la cultura en Perú” (2005) desarrollado en el contexto del proyecto de Economia y Cultura del Convenio Andrés Bello, de 1999 a 2003, la tasa de crecimiento acumulado de la oferta cinematográfica fue de 14,84%, siendo la tasa promedia anual de crecimiento de películas de estreno de 3,52%.

El número de películas estrenadas ha crecido, aunque también las diferencias abismales de carácter cuantitativo entre el cine nacional y el cine extranjero que se exhibe en las pantallas peruanas.

De 155 películas estrenadas en 1999 se ha pasado a 178 en el 2003. Setenta por ciento (70%) del cine que ven los peruanos proviene de los Estados Unidos y sólo 4% de España. El resto del mercado es copado por películas de Francia, Italia, Reino Unido y Japón, por supuesto en una muy pequeña proporción. En 1999 se exhibieron 3 películas peruanas o sea un 2% del total de los filmes exhibidos, y en el 2004, 4, o sea un 5%. La producción de películas nacionales, entretanto, a finales de los 90, se ha mantenido en 3 películas promedio al año.  
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Nimero de peliculas nacionles y extrarjeras estrenadas, 1999-2000

Afos Total peliculas Peficulas Peficulas Participacin %
estrenass exrarjeras nacianales peliculas
nacionales
1999 155 1562 3 2%
2000 160 158 3 2%
2001 169 168 4 2%
2002 173 170 3 2%
2003 178 172 7 4%
2004 75 73 4 5%

Fuente: DLEPTHUSIP
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Mes

Fecha de 

Recaudo

Presupuestado

Recaudo

Porcentaje de 

Ejecución

Diferencia en 

Valor Recaudo

Ene-05

15-Feb-05

$ 733.151.548

$ 677.037.203

92%

$ -56.114.345

Feb-05

15-Mar-05

$ 440.036.173

$ 372.980.196

85%

$ -67.055.977

Mar-05

15-Abr-05

$ 666.194.954

$ 490.139.322

74%

$ -176.055.632

Abr-05

15-May-05

$ 596.945.036

$ 344.569.502

58%

$ -252.375.534

May-05

15-Jun-05

$ 514.010.893

$ 439.025.835

85%

$ -74.985.058

Jun-05

15-Jul-05

$ 803.676.143

$ 647.844.559

80%

$ -155.831.585

Jul-05

15-Ago-05

$ 741.146.024

$ 715.543.913

0%

$ -25.602.111

Ago-05

15-Sep-05

$ 441.799.882

$ 0

0%

$ 0

Sep-05

15-Oct-05

$ 340.256.835

$ 0

0%

$ 0

Oct-05

15-Nov-05

$ 399.036.039

$ 0

0%

$ 0

Nov-05

15-Dic-05

$ 507.786.979

$ 0

0%

$ 0

Dic-05

15-Ene-06

$ 499.151.076

$ 0

0%

$ 0

TOTAL

6.683.191.580

       

 

3.687.140.530

  

 

78,8%

-808.020.240 

[image: image45.emf]AÑO 2003 (000) AÑO 2004 (000) HABITANTES (000) PER CAP

MEXICO 136,000            163,668          103,000              1.59

ARGENTINA 33,768              42,914            36,260                1.18

CHILE 11,442              12,841            15,116                0.85

VENEZUELA 17,041              20,342            25,017                0.81

BRASIL 102,958            114,733          182,866              0.63

PERU 12,283              13,543            27,544                0.49

COLOMBIA 17,086              17,121            45,000                0.38

MERCADO AMERICANO DEL CINE

AÑO 2003 - 2004

INGRESO PER CAPITA
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Los datos muestran el bajo porcentaje de la producción cinematográfica peruana y por tanto el incipiente desarrollo de una industria cinematografica nacional. 

El costo promedio de una película peruana según estimaciones del CONACINE  es de 400.000 USD.  Obviamente existen películas nacionales que han superado ampliamente este costo. El número de espectadores al cine peruano ha crecido, aunque pasando por fuertes oscilaciones y preocupantes decrecimientos. En 1999 fue de 1.199.843 espectadores, en el 2002 de 813.559 y en el 2003 volvió a ascender significativamente a 1.964.912.
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La estimación de la taquilla del cine nacional también ha variado. En 1999 fue de 1.440.000 dólares y en el 2003 de 3.360.000 millones de dólares.

La baja producción de cine nacional está acompañada de una hegemonía del cine de los Estados Unidos en la exhibición en las pantallas del país. La cantidad de butacas ofertadas creció a una tasa anual de 13,28% entre el 2001 y el 2003; el tamaño de mercado para igual período tuvo una tasa de crecimiento del 3,4% anual. Los géneros con más oferta fueron el drama, la comedia y la acción 
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Al comienzo de los años 80, el promedio de espectadores de cine era de 16 millones anuales, en 1987, 10 millones y a inicios de los 90, 4 millones, en un franco proceso de descenso. Entre 1999 y el 2003, la disminución de espectadores se atenuó y por el contrario se produjo un interesante incremento, ya que se pasó de 7.503.078 espectadores a 12.355.311 espectadores en el 2003, con lo cual se produjo un incremento del 13.8%. Este fenómeno, según diversos analistas, se debe a la aparición de nuevas salas dentro del concepto de multicines, acompañada de estrategias de exhibición para cubrir nuevos mercados. Hay que señalar, por otra parte, que las demandas de cine pueden estar cubiertas en el Perú, como sucede también en Colombia, por el acceso a las señales incidentales a través de parabólicas (particularmente en los sectores populares), la programación de cine en las cadenas de televisión abierta y el alquiler de video, ya sea en pequeñas tiendas de barrio o en las más recientes grandes tiendas de empresas multinacionales.

En 1997 cada peruano asistió en promedio 0,2 veces al cine al año, en comparación con 0,7 que lo hizo en Argentina, 0,6 en Brasil, 0,5 en Chile o 1,0 en México.

En Lima se concentra más del 80% del total de las salas existentes. En 1997 existían en el Perú, 121 pantallas, con 105 en Lima; en el 2003, había 228 pantallas, de las cuales 194 estaban ubicadas en Lima. Así el panorama del cine en las provincias es muy reducido y preocupante; además de diferente al de otros países de la región en que la exhibición de cine no está tan concentrada en la capital. Por otra parte, la exhibición está también concentrada en 3 o 4 grandes empresas internacionales. 

Las pérdidas por piratería se estiman en 4 millones de dólares y podría ser el doble según la Sociedad Nacional de Industrias.

El sector del cine genera 2000 empleos directos y 5000 indirectos y en el estudio sobre “El impacto económico de la cultura en Perú” (2005) se estima que en los últimos 7 años se han invertido 90 millones de dólares en este sector, que además aporta un 0,0041% al PIB peruano.

TELEVISIÓN: la primacía de la empresa privada

En 1958 llegó la televisión al Perú. En ese mismo año apareció el primer canal privado, el 4, de la Compañía Peruana de Radiodifusión S.A. En 1971 los canales existentes fueron expropiados por el gobierno militar de Juan Velasco Alvarado que en 1980 retornan a sus antiguos dueños. El 23 de junio de 2004 se promulga la nueva Ley de Radio y Televisión. En la actualidad existen  934 estaciones autorizadas para la transmisión de señal abierta, ya sea en VHF o en UHF y cerca del 73% de ellas son privadas.

Estos primeros datos muestran la rapidez con que apareció la televisión privada en el Perú a diferencia por ejemplo de Colombia, país en que se mantuvo por cerca de cuatro décadas un singular sistema mixto, es decir, compartido por el Estado y programadoras privadas de televisión a las que aquel les asignaba espacios. Por otra parte, el sistema privado de televisión se ha desarrollado notablemente, con predominio del capital nacional, una condición que ha cambiado, si no estructuralmente por lo menos reglamentariamente, con la nueva ley que facilita la inversión extranjera.

Actualmente existen 7 canales privados de cobertura nacional y uno público con la misma cobertura para todo el país. Además hay 13 canales privados locales. La televisión abierta transmite un promedio de 48.666 horas anuales centradas en formatos televisivos como películas, noticieros y telenovelas. Debe destacarse la programación de películas, lo que reforzaría la hipótesis antes señalada de un cierto acceso masivo al cine a través de su emisión por la televisión abierta. Perú produce sus propias telenovelas, sin duda el género más importante, tanto en la creación como en la recepción televisiva latinoamericana. En cuanto al primer formato, la oferta está dominada por las películas estodounidenses y en cuanto a lo segundo, si bien hay una producción de telenovelas peruanas, su presencia en el mercado internacional no es tan fuerte como las de México, Venezuela, Colombia o Brasil.
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Como se observa en el cuadro, la mayor proporción de telenovelas que se transmiten en los canales del Perú proviene de México, seguido por Brasil, el propio Perú, Colombia y Venezuela. En estas estadísticas se demuestra la hegemonía de la empresa mexicana Televisa en el mercado latinoamericano del melodrama televisivo y el ascenso en la oferta de Colombia que ha superado significativamente a Venezuela y a Argentina. La producción nacional, aunque es tres veces menor que la de México, es significativa, pero de ningún modo tan importante como la que en Colombia y Venezuela tiene la propia telenovela nacional.

En 1990 Perú era uno de los países latinoamericanos con menos aparatos de televisión. Sin embargo ver televisión es la primera actividad cultural que llevan a cabo los peruanos, especialmente con el fin de entretenerse.
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La tenencia de televisión por cable o suscripción llega en Perú al 26% y especialmente cuentan con este servicio los sectores económicos más pudientes. Un fenómeno de los años más recientes es el significativo incremento de acceso a la televisión por cable de sectores sociales medios. El nivel socioeconómico más alto figura en los cuadros como A mientras el más bajo es el E. Según el Organismo Supervisor de Inversión Privada en Telecomunicaciones - OSIPTEL - están registradas 129 empresas para prestar el servicio de las cuales son efectivas 117 y 3 dominan el 85% del mercado. 

Telefónica tiene una presencia decisiva en el mercado de cable y su desarrollo se puede observar en los cuadros 9 y 10.
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La mayor parte de los contenidos de los canales por suscripción provienen del extranjero y específicamente de compañías de los Estados Unidos.
Es interesante observar que en el fenómeno de las emisoras de televisión comunitarias en Colombia, ocupan un puesto importante los canales peruanos, a tal punto que en los cableados informales en barrios populares de ciudades colombianas, a las antenas parabólicas se las conoce popularmente como “perubólicas”, lo que demuestra un interesante fenómeno de recepción e interés de la televisión de ese país en sectores populares colombianos. Asi mismo el programa “Laura en América” un talk show muy exitoso y asi mismo muy criticado, dirigido y presentado por una peruana, tuvo un relativo éxito en las televisiones de la región y de los hispanos en los Estados Unidos.

La Televisión Nacional del Perú (TNP) es la encargada de la producción y difusión de programas de fomento a la cultura y los valores de la sociedad peruana. Así mismo se debe resaltar el proyecto de apoyo a la comunicación comunal (PACE) que instala antenas parabólicas de recepción satelital en comunidades rurales para que tengan acceso a la televisión. Con este programa se benefician comunidades ubicadas en lugares muy remotos de la selva y la sierra. En el año 2003 se instalaron 371 equipos. En el 2003, había 434.040 abonados.
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La piratería también es un problema de la televisión peruana, especialmente en de la televisión por cable.

El aporte de la TV al PIB según el estudio “El impacto económico de la cultura en Perú” para el año 2001 fue del 0.13%, significativamente mayor que el del cine y la música. En la televisión abierta la inversión publicitaria ha sido fluctuante. Por ejemplo, en 1999 llegó a 96 millones de dólares para bajar a 63 en el 2001 y repuntar en el 2003 a 74 millones de dólares. Estas oscilaciones se deben a la situación económica del país y a los períodos de recesión que han afectado de manera inmediata la inversión publicitaria. En televisión por cable la inversión publicitaria para el 2003 se estimó en 11 millones de dólares.

RADIO: el predominio de la FM y la música

La radio aparece en Perú en 1925 con la inauguración de la emisora OAX de propiedad del consorcio peruano británico Peruvian Broadcasting Company que el año siguiente pasa a depender del Estado por quiebra. Éste la convierte en 1937 en la Radio Nacional de Perú, con un equipamiento técnico mucho más potente. En la década de los 30 aparecen otras emisoras de radio como Radio Miraflores, Radio Goicochea, Radio Internacional, entre otras. A partir de los años 90, hay un incremento notable de la radio, especialmente de frecuencia modulada (FM) que se escucha en los diferentes departamentos del país y no solamente se concentra en Lima. A diferencia de la televisión, la radio peruana está mucho mas diversificada geográficamente. Hasta 2003, el Ministerio de Transportes y Comunicaciones otorgó autorizaciones a 2.118 estaciones de radio. En ese año había 1.503 estaciones de radio FM autorizadas, frente a 114 de onda corta y 501 de onda modulada; el mayor número de radios FM están localizadas en Lima, Junín, Cuzco y Ancash, todos departamentos que superan el centenar de emisoras y están especializadas en la transmisión de música de los más diversos géneros. Los grupos radiales han sido la estrategia principal de la empresa privada para ubicarse en el mercado; así del Grupo RPP, las emisoras RPP noticias está en el 97% del territorio del Perú, Studio 92 en 16 ciudades del interior y Corazón en 4 ciudades. También se encuentran, en el panorama de la radio peruana, emisoras locales y radios comunitarias. Como señalan los autores de “El impacto económico de la cultura en Perú” (2005), “la radio cumple un rol esencial en zonas urbanas cuanto en comunidades y áreas rurales, convirtiéndose en un medio que promueve la educación formal e informal, fomenta y fortalece la identidad y las costumbres de las comunidades a través de la preservación de la lengua y las culturas locales” 
 La radio –como ha señalado la investigadora peruana Rosa María Alfaro- facilitó un diálogo intercultural entre clases sociales diferenciadas, y el ingreso de lo popular en el interés massmediático, a través de modelos radiales diferentes y heterogéneos, en un encuentro entre tradición y modernidad

La Radio Nacional llega a todo el Perú a través de 29 emisoras, tanto en FM como en AM.

Según un informe del Ministerio de Transporte y Comunicaciones, de 2004 hay 1089 radios informales en el país. El año anterior se habían detectado 806, observándose así, un incremento notable de este tipo de emisoras. Por eso desde el 1 de abril de 2004 el gobierno está aplicando el plan “Informalidad cero”, que busca erradicar las emisoras que operan sin autorización.

Según un estudio de 2002 de Apoyo, Opinión y Mercado realizado en Lima metropolitana, el 59% escucha radio todos los días, con enorme preferencia de la FM. El género musical preferido son las baladas seguido por la salsa y el rock. 

El aporte de la radio al PIB en el 2001 ha sido estimado en 0,050% ya ido disminuyendo desde 1999 como se observa en el cuadro siguiente.
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INDUSTRIA FONOGRÁFICA: los desastres de la piratería

El gran protagonista de la industria fonográfica peruana es la piratería. Los índices son asombrosa y dramáticamente altos. Según un analista, la piratería ha eliminado en un solo año 300 establecimientos de venta de música, ahuyentado 10 casas discográficas y expoliado 28 millones de dólares a los autores. Dejaron de pagar 14 millones de dolares en IGV, importaron cerca de 30 millones de discos ópticos y movilizaron en la ilegalidad 280 millones de dólares.

En el año 2000 las ventas de CD’s se redujeron en un 55,06%. En el 2001 se incrementaron en un porcentaje del 57%
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Las medidas contra la piratería están centradas en acciones policivas de decomiso, campañas contra la pirateria en los medios de comunicación y ajuste de la normatividad para lograr penas mayores para los comerciantes ilegales así como reducción de los niveles de impunidad.

Segunda Parte: POLÍTICAS DE INTERCAMBIO 

Como se ha observado en los datos mencionados de la producción y la distribución del sector audiovisual, existen realidades diferentes en términos de balance de mercados. En el caso del cine se encuentra un notable desbalance tanto en la capacidad de producción cinematográfica, como en la distribución de las películas que los peruanos ven cada día en las pantallas de sus salas de cine.  Hay, en efecto, un desequilibrio fuerte en términos de las empresas dedicadas a la distribución del cine que son de carácter internacional y sobre todo en la nacionalidad de los films que componen la oferta cinematográfica en el Perú. En este tema no existen diferencias sino claras convergencias en los otros dos países de la región andina analizados en este estudio. En el caso peruano, las salas de cine arte o cine-clubes han disminuído y no existen muchas oportunidades de ver otra clase de expresión cinematográfica, con excepción de festivales como el festival “El Cine”, que se realiza en  Lima, en que se presentan realizaciones de otros países que no suelen llegar a las pantallas comerciales. En este sentido la composición del mercado no permite hablar de grados de diversidad cultural importantes en el cine peruano.

Por supuesto la exportación de películas peruanas es muy limitada debido al bajo porcentaje de producción de ese país. 

En el caso de la televisión se tiene un porcentaje mayor de producción nacional en los canales de la televisión abierta, con una presencia importante de realizaciones televisivas de América Latina, los Estados Unidos y muy pocas de Europa. El mercado de importaciones/exportaciones se ha expandido hacia la industria audiovisual latinoamericana con énfasis en la de México y específicamente la del grupo mediático Televisa y tienden a aparecer empresas productoras independientes que aunque pocas ya empiezan a colocar sus productos en el mercado internacional.  Se trata especialmente de telenovelas que es el formato de ficción más importante en las exportaciones de la industria audiovisual latinoamericana y también de la peruana, aunque también de miniseries. Como se ha observado en otros estudios, desde hace unos años hay una tendencia a mezclar las nacionalidades y las procedencias de los artistas, directores, técnicos y aún productores en el melodrama latinoamericano. Una de las telenovelas que ha tenido mayor incidencia en la conformación del relato melodramático televisivo fue precisamente una producción peruana ya clásica: “Simplemente María”, una realización que recorrió con gran éxito todo el continente. En los últimos años se ha visto un flujo de artistas peruanos en las telenovelas de la región, entre otros motivos, impulsado por los intereses económicos que tienen productores de la región (como por ejemplo, Valores Bavaria, dueña del canal colombiano Caracol, en América Televisión).

En el caso de la televisión por suscripción –como es la realidad de los otros países estudiados- hay un porcentaje alto de producciones de compañías y canales por cable estadounidenses. 

Los niveles de inversión extranjera en la industria audiovisual peruana son modestos, entre otros motivos, por las restricciones que existian en su reglamentación jurídica, particularmente de televisión. Es posible que estos niveles se aumenten con las nuevas disposiciones de ley que como se ha dicho, posibilitan hasta un 40% de inversión extranjera. Se debe resaltar el papel que ha tenido Ibermedia en el logro de coproducciones. En el 2001 se apoyo una coproducción, en el 2002 dos y en el 2003, una película. Hay todavía un camino muy importante que recorrer no sólo en el desarrollo de una industria cinematográfica propia sino sobre todo en las posibilidades reales de fortalecer los convenios de cooperación, sobre los cuales la Ley de cine mantiene sus puertas abiertas.

En el caso de la música, el mercado está totalmente fracturado por la piratería que consume cualquier posibilidad de desarrollar una industria nacional, y por otra inhibe y expulsa la inversión extranjera. Los ingresos estimados han ido descendiendo notablemente como se comprueba en el cuadro.
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El aporte al PIB ficto de la fonografía se estima en 0,14% que no alimenta a la economía legal sino que se dirige hacia los operadores ilegales que se han apoderado de los mercados. Como lo señalan los autores de “El impacto económico de la cultura en el Perú” (2005), dos transnacionales como Warner Music y Sony Music han abandonado sus negocios en el Perú por causa de los estragos de la piratería, quedando solamente Universal y la empresa nacional IEMPSA. “La piratería fonográfica –escriben- se encuentra en todas partes, de forma ambulatoria se ofrecen los discos piratas en avenidas principales, en establecimientos fijos como mercados, galerías y establecimientos comerciales en general, llegando incluso a una comercialización altamente concentrada como es el caso de El Hueco, Polvos Azules, Mesa Redonda, en Lima, similar situación ocurre en las provincias. Muchas de las personas que se dedican a la comercialización de productos piratas son menores de edad, personal cuya demanda se ha generalizado, dado que no están sujetos s ningún tipo de sanción penal ni administrativa”
 

Si en la televisión se experimentan problemas de derechos de autor en la fonografía la situación es patética. El uso de parabólica o de sistemas informales de transmisión de televisión también facilita el incumplimiento de las regalías debidas a los autores. En el caso del cine, la situación es diferente y positiva.

Pero donde las posibilidades de intercambio de la industria audiovisual peruana se verán seriamente influenciadas es en las decisiones sobre los procesos de libre mercado. Desde el año 2004 Perú, junto con Colombia y Ecuador, está embarcado en la negociación de un tratado de libre comercio con los Estados Unidos que tiene implicaciones en algunos de los aspectos centrales de la cultura y de las manifestaciones audiovisuales. La posición del gobierno peruano en materia cultural ha insistido en la incorporación de disposiciones que reconozcan, formalicen y protejan los derechos de los pueblos indígenas sobre sus conocimientos tradicionales y recursos genéticos, así como un trato diferenciado a las actividades, industrias y servicios típicamente culturales, tales como servicios audiovisuales, editoriales, de producción musical y obras teatrales. En las negociaciones Perú ha propuesto como medidas disconformes la legislación y políticas públicas nacionales orientadas a promover las industrias culturales, tal como se han reseñado en este estudio. Según el Ministerio de Comercio Exterior y Turismo de ese país de facilitará una mejor defensa de los derechos de propiedad intelectual contra la piratería “y la producción y el comercio de productos audiovisuales”. Así mismo, el TLC con los Estados Unidos favorecerá la rebaja de aranceles en equipos e insumos dirigidos a las actividades audiovisuales.

LAS DINÁMICAS DE LA INDUSTRIA AUDIOVISUAL EN VENEZUELA

A diferencia del Perú, Venezuela ha desarrollado una industria audiovisual más fuerte, ya sea porque tiene grupos empresariales reconocidos en el campo de las comunicaciones como el representado por la familia Cisneros, dueña de Venevisión y de otras inversiones comunicativas en el exterior, por su panorama musical o por la tradición de la telenovela venezolana que se ha ubicado en los mercados internacionales y competido con el modelo mexicano y el brasilero. A diferencia de Colombia y por supuesto de Perú, Venezuela muy pronto observó la importancia del mercadeo internacional de sus productos televisivos, que empezaron a ser vistos en los hogares de los latinoamericanos; pero además también adoptó un sistema industrial de producción de televisión y realizó alianzas tempranas para ubicar sus productos en el mercado latino de los Estados Unidos. En España y en muchos otros países, las telenovelas venezolanas han tenido momentos muy exitosos.

Primera Parte: LA POLÍTICA ECONÓMICA

CINE

La ley de Cinematografìa Nacional de Venezuela tiene como propósito el desarrollo, fomento, difusión y protección de la cinematografía nacional. En Septiembre de 2005 se aprobó en la Asamblea Nacional una reforma parcial a la ley del cine que contempla que los exhibidores deberán proyectar en todas sus salas cortometrajes venezolanos y se establece una cuota mínima de pantalla anual variable para las obras cinematográficas de estreno. Los distribuidores de cine tienen la obligación de distribuir un 20% de cine nacional y “en caso de insuficiencia de productos nacionales se cumplirá con obras cinematográficas extranjeras de carácter independiente o alternativo de relevante calidad artística y cultural certificada por el Centro Nacional Autónomo de la Cinematografía”,

La ley de cine contempla la creación de  FONPROCINE, el fondo de Promoción y Financiamiento del Cine adscrito y administrado por el CNAC y que busca la promoción del cine nacional y la distribución de obras nacionales, latinas e iberoamericanas “y cualquier obra de calidad de la cinematografía universal que contribuya al desarrollo del principio de diversidad cultural”. A este fondo deberán contribuir, entre otros, los exhibidores, la televisión abierta y por suscripción y los distribuidores de cine.

Uno de las definiciones de Ley  fue crear el Centro Nacional Autónomo de Cinematografía (CNAC), que tiene entre sus funciones diseñar y ejecutar la política cinematográfica del país, suscribir convenios de producción, distribución, exhibición o difusión dentro y fuera del país de las obras cinematográficas nacionales, fomentar el desarrollo de una infraestructura industrial del cine venezolano, estimular la diversidad de las obras extranjeras, impulsar la calidad, promover la creación de fondos autónomos regionales para la realización y distribución de cine nacional e incentivar las salas de exhibición.

La ley de cinematografía le concede al Centro otras funciones como la importación de obras cinematográficas de calidad artística y cultural, el estímulo de la asistencia de espectadores a las salas de cine y la promoción de asociaciones para la defensa de los derechos de los espectadores. El centro, asi mismo,  “establecerá –como se dice en el artículo 34 de la ley-  la cifra de continuidad en las salas de exhibición para obras cinematográficas nacionales”.

Como en las otras leyes de cinematografía analizadas se hace una caracterización de lo que se entiende por obra nacional. El director debe ser venezolano o extranjero con visa de residente en el país. El costo de producción debe estar financiado en proporción no inferior al 51% por capitales nacionales. El 50% del rodaje requerido debe ser hecho en el país; la  mitad de los protagonistas principales y secundarios deben ser interpretados por actores y actrices venezolanos o extranjeros residentes en el país.

Sin embargo los propósitos de la norma no parecen haberse cumplido a la cabalidad como se deduce del análisis de Guzmán, Medina y Quintero (2005), cuando escriben que “el cine nacional se sigue debatiendo entre una lucha individualista por hacer una película o entre las posibilidades que brinda el sistema de coproducción con otros países. Lo cual obliga a reformular la Ley de Cinematografía vigente, sancionada en el año 93, para dotar al sector creador y productor de obras cinematográficas de medios financieros para impulsar su desarrollo con la creación de contribuciones parafiscales dirigidas a las personas que hacen vida cultural y económica en torno a la Industria Cinematográfica y Audiovisual”
 

Tal como señaló el venezolano Abdel Güerere (1999) la Ley de Cinematografía (1993) determina varios incentivos fiscales como la exoneración del pago del ISLR a los aportes financieros a la producción de obras cinematográficas, a las empresas distribuidoras por obras cinematográficas nacionales y a las empresas exhibidoras cinematográficas
 

TELEVISIÓN Y VIDEO

Las políticas en este campo han estado muy determinadas por una legislación que tiene más de 60 años: la ley de telecomunicaciones del 27 de julio de 1940. Posteriormente se han aprobado una serie de decretos que tratan temas específicos sobre la propiedad o el control de las concesiones de televisión. En el decreto 2497 de 1992, por ejemplo, se afirma que solo se pueden otorgar concesiones para la participación en servicios de televisión a personas naturales o jurídicas de nacionalidad venezolana, así como una serie de normas para tratar de evitar la concentración de la propiedad.

La Asamblea Nacional aprobó la ley de Responsabilidad Social en radio y televisión (Ley 38081 del 12 de julio de 2004) que ha generado candentes polémicas, ya sea de sectores de la comunicación venezolanos como de organizaciones internacionales, preocupados por la situación de libertad de expresión que se puede desprender de las nuevas normas. La ley tiene importantes disposiciones sobre cuotas de pantalla de producción nacional, obligaciones de transmisión de programas educativos y culturales, informativos o de opinión dirigidos especialmente a niños y adolescentes, porcentajes obligatorios de transmisión de música nacional, latinoamericana y del Caribe, así como de la publicidad (un mínimo de 80% debe ser de producción nacional) además de normas sobre contenidos de violencia y sexo.

Según la misma ley puede haber participación de capital extranjero tanto en radio como en televisión.

La situación de las industrias audiovisuales en Venezuela

CINE: los esfuerzos individuales

Octavio Getino afirma que desde el inicio del cine sonoro, Venezuela ha producido 200 títulos, lo que significaría un 2% del total de películas latinoamericanas realizadas en ese período. Un número que doblaría a la producción de Perú pero que sería significativamente menor a las 4.500 de México, las 2.500 de Brasil y las 1.800 de Argentina, los tres países con mayor tradición cinematográfica en el continente.

Entre 1999 y 2000 fueron producidas 67 películas venezolanas de las cuales, 28 fueron coproducciones. Como se observa en los cuadros, 14 y 15 entre 1990 y 2000 se produjeron 6 películas en promedio por año, con  algunos años excepcionales como 1995 y 1996 en que se realizaron 12 y 9 películas respectivamente.


[image: image16.png]CUADRO 24
Evolucien de largometrajes y cortometrajes venezolanos producidos. Afios 1990-2000

En nimeros
1990 [ 1991 [ 1992 [1993 [ 1994 | 1905 [ 1996 [ 1997 [ 1998 | 1999 | 2000
Targometiaes 6 | 6 5 |6 [ 6 |12 9 [ 56 [ 4]
Venezalanos T 1 2 |2 | 4|87 [ 5|63 |1
Coproducidos 2 | 5 3 |2 [ 2 |42 [ 2 ]o]1 1
Cortometrajes Venezdlancs 2 | 17 | 30 [ 17 [0 | 2 [ 26 | 18] 33 | 12 | 25

Fuentes. Carlcs E. Guzmdn Gardenas, “Inusta dl Cie en'énzuck 19961900, en reasta Comurcacicn. Estudos Venezclanas da Comiunicacicn, e 112, Caracas,
Vengzusa, Cuato Timestre, Cenlro Gumila, 2000d, pags. 100-112. Cantro Naciondl Aulénomo c Cinematogyalia (CNAC). Dt i Estarislcas Cinemalografics,
‘Anras Estadisicos 1991/ 1004; 1095/1907, 19982000



 

[image: image17.png]CUADRO 25
Evolucien de largometrajes y cortometrajes venezolanos estrenados. Afios 1980-2003

En nimeros
1990 | 1991 | 1992 | 1903 | 1904 | 1995 | 1996 | 1907 | 1998 | 1999 | 2000 | 2001 | 2002 | 2003

T\ Largometraes

Estrenados 3|42 |al2 4o |n|a]a|7|5n]|an]|

I\ Cortometrajes

Estrenados 15 | 6 |20 | 7|15 |3 |2 [2]20 |w0|17]6

Fuentes. Carlcs E. Guzmdn Gardenas, “Inusta dl Cie en'énzuck 19961900, en reasta Comurcacicn. Estudos Venezclanas da Comiunicacicn, e 112, Caracas,
Vengzush, Cuarto Tamesire. Ceriro Gumila, 2000d,pags. 100-112. Cantro Naciondl Aulénomo c Cinematogyalia (CNAC). Dvten i Estarislcas Cinemalografics,
Amras Estailcos 1901/ 1004; 1095/1007, 19982000

Notas: 1 So suman al total o aste o 2 preastrncs 2 Se suma al ol o esta afo 1 procstono.




Si se observan los datos sistematizados por Carlos E Guzmán Cárdenas, en 1984 se exhibieron 16 películas venezolanas frente a 336 importadas, mientras que en año 2000 se exhibieron 21 películas venezolanas frente a 136 títulos importados. Los datos de exhibición de películas nacionales muestran en esta serie de tiempo un cierto incremento acompañado de evidentes oscilaciones, ya que en algunos pocos años el porcentaje se ha incrementado significativamente (por ejemplo en 1995 y 1996, años que coinciden con los de mayores niveles de producción de cine nacional).


[image: image18.png]CUADRO 26
Evolucien de pelicas vene:
En nimeros y porcentajes (%)

nas y titulos importa los en el ambito nacional Afios 1984-2000

Afos Nimero % Exhbicon peliculas
venezolanas
Pelcus Titdos Tl
venezolanas importados
Exhbidas extibidos
1984 16 336 352 4,55
1985 18 361 3719 475
1986 16 276 292 548
1987 14 350 364 385
1988 n 297 308 357
1989 55 274 329 16,72
1990 42 211 319 1317
1991 68 248 316 2152
1992 39 315 354 1102
1993 33 178 211 1564
1994 24 138 162 1481
1995 50 m 161 3108
1996 49 107 156 3141
1997 35 137 172 2035
1998 24 123 /P 147 1633
1999 33 152 /P 185 17.84
2000 21 138 /P 159 1321

Fuenles. Carlcs E. Guzmdn Cartenas, “Inustt dl Cive en'\enezuch 19961900, en st Comuncac
Venazusla, Cuarto Tamesiro, Centro Gumila, 20004, pigs. 100-112. Abizal Mtine,“Line vistn etads
Cuadernc d nvesigaion de fa inemalech Naciors, Caracas, Venezlsla,enara-ab, 1003, pags. 117-147
e Estadislias Cieralogrcas. Anuaros Esiaditcos 19911904, 1995/ 1007 1098/2000.

Notas. /. CiaPreminar

0. Estuos Venczclans do Comunmelrocacién, 112, Caraczs,
ine cn \encaueks, 1080.1000". en Objlo V.1 1
Cerlro Nactoral At noma d Citmalografta GNAC). Dasion





Según datos del CNAC las películas nacionales con más recaudación desde 1976 han sido “Manuela Sáenz” de Diego Rízquez (2000), “Borrón y cuenta nueva” de Henrique Lazo (2002) “Salserín” de Luis Alberto Lamata (1997) y “Muchacho solitario” de César Bolívar” (1998), todas películas de la década de los 90. “Secuestro express” ha sido el más reciente éxito. De 1995 a 1998, el cine venezolano ha participado en 189 festivales internacionales y ha obtenido 60 premios y reconocimientos.

En el estudio citado, Guzmán, Medina y Quintero (2005) destacan tres asuntos centrales en el panorama del cine venezolano: el primero es el desplazamiento de las salas públicas al hogar, lo que significa una transformación en los hábitos de consumo. Una afirmación que ha sido también comprobada por Tulio Hernández en su investigación sobre el consumo cultural de los venezolanos. La asistencia a cine es baja y en ella interviene, entre otros factores, el costo del tiquete de ingreso.

De esta manera hay coincidencias importantes en los tres países estudiados en la desproporción entre la producción nacional y la oferta extranjera, especialmente estadounidense y en las prácticas del consumo de cine que se ha disminuido, por lo menos en los lugares públicos, para desplazarse hacia el espacio doméstico y medios como la televisión (abierta y por suscripción, DTH) y el alquiler de video.

El segundo es el cambio radical en la estrategia de inversiones y financiamiento para la producción, comercialización y exhibición del cine nacional. Y la tercera, las tendencias a la transnacionalización de la oferta cinematográfica y el papel del Estado en términos de participación en la producción, financiamiento y defensa  de las obras cinematográficas. 

Entre 1973 y 2000 Venezuela hizo 15 coproducciones con España, 8 con Francia, 5 con México, 5 con Colombia, 3 con México y Colombia, 3 con Alemania, 5 con Italia y 1 con Cuba para un total de 63 coproducciones. 

Entre 1984 y 2002 se  presenta una enorme desproporción en la exhibición de cine importado y cine nacional, reforzándose una constante ya encontrada en Colombia y presente también en el paisaje cinematográfico peruano.
El número de salas de exhibición ha variado en los últimos años. En el 2001 eran 311, en el 2002, 326 y en el 2004, 349. Como sucede en Perú, también en Venezuela el mayor número de salas y de butacas de cine disponibles está en la capital. Según las estadísticas del CNAC, mientras en 1997 había 70 salas en el área metropolitana, en el 2003 existían 108.  Siguen en número de salas Carabobo, Miranda, Zulia y el estado de Aragua. Carabobo, la segunda zona venezolana con mayor número de salas tiene apenas 41, es decir, menos de la mitad del área metropolitana de Caracas. La mayor cadena de distribución es Cines Unidos, que en las estadísticas del CNAC aparece en el 2003 con 139 salas y 27.399 butacas disponibles. Hay además cuatro distribuidoras extranjeras: Disney-UIT, Columbia Pictures, Warner Brothers y Fox, de las cuales la más poderosa es la primera.

[image: image19.png]CUADRO 33
Recaudacion bruta total (taquila) a nivel nacional. Afios 1984-2003

En bolizares Bs.)y en ddlares (US $)
Afios Recaudacion bruta Recaudacion bruta
Gaguila) /1 en Bs (taguila) en USS,
1984 394453712
1985 247.000.857 17.950.644
1986 321.885.392 16.199.542
1987 454.054.830 16.286.041
1988 547.516.746 16.275.765
1989 678.747.329 17.421.646
1990 779.909.266 16.534.015
1991 1.031.787.761 18.123.797
1992 1.375.068.832 20.113.563
1993 1.928.461.445 21157010
1994 2.287.680.470 15.364 903
1995 3.344.305.145. 18.910.405
1996 6.189.832.430 14.831 630
1997 10.928.075.640 22.366 556
1998 18.779.384.600 34.207.114
1999 23.995.368.150 39615929
2000 28.773.530.300 42318371
2001 39.457.883.800 54.524 692
2002 39.234.875.150 33.795.491
2003 /P 25.700.181.086 15.976.440

Fusntes. CentroNaccnal Auénomo da Cinematogralta CNAC), Disién d&
Esladiticas Chnemalogeicas 2004, Anuaros Estadstices 10911904, 1995/1097
1908/2000. Banco Ceniraldo Venczek (ECV). 2004

Notas Tasa de cambia pramedio (3s. / USS) ullzada para a iuidacen d
cperarionas cambiare, esiablecidas por ol Banco Cenialda Venezuea (BC'. E|
Decrelo 1202 da facha 17 de abrdo 1906 restabece la ke corverbidad de a
moneda en todo el oo nackenal a pat dal 22 de bl de 1906, dsragando s
Dotrelcs 072 11 b dicembre do 1905 y 268 do 08 ol do 1904, En febroro
o 2003 50 stebloce un conlrol do cambiy o Bs. 1600 por USSy en febrorod.
2004 hasiala fecta do esudlo continda a Bs. 1000 pr USS.

P Cltas prelminares, 3er. Timesira 2003, L Sa cenlabiza o b icemacitn
ispenble,




En dos décadas han decrecido un 72% las salas de cine que pasaron de 700 a 213 a mediados de 1996, “producto de la desinversión originada por la regulación gubernamental sobre los precios de las entradas y el control de cambio que rigió el país”
 

El cine venezolano aparece rodeado de varios problemas: por una parte, por la hegemonía del cine extranjero (estadounidense) en las pantallas, la concentración de los circuitos de distribución, las limitaciones del mercado interno y de los procedimientos de mercadeo internacional, los bloqueos en los procesos de financiamiento, la baja producción de cine nacional, el incumplimiento de algunas medidas reglamentarias que buscaban apoyarlo (por ejemplo el incumplimiento del decreto 1612 del 4 de septiembre de 1984 sobre “Normas de comercialización de obras cinematográficas” que señala la obligación del sector privado de aportar el 6,66% del boleto de cine al presupuesto del CNAC) y las ambigüedades e inseguridad en materia de reglamentación jurídica de la industria cinematográfica.

TELEVISIÓN Y VIDEO: la comercialización de la telenovela

El 22 de noviembre de 1952 se inauguró el primer canal de televisión en Venezuela: el estatal YVKA-TV (canal 5); seis meses después  surge Televisa YVLV (canal 4) con una cobertura mayor que el anterior y naturaleza privada y comercial. En 1961 este canal dará paso a Venevisión (canal 4) con el apoyo además de la estadounidense ABC (42,95% del capital) y la Pepsi Cola Internacional. El canal evolucionará hacia la propiedad y presencia fundamental de la familia Cisneros.  El 15 de noviembre de 1953 se crea Radio Caracas Televisión (canal 7) bajo la propiedad del Grupo Phelps y un 20% de participación de la NBC. Estas dos experiencias empresariales conformarán los dos grupos predominantes en el paisaje televisivo comercial de Venezuela. Entre 1956 y 1957 aparecen los dos primeros canales regionales privados venezolanos: Televisa del Zulia S.A y Ondas del Lago Televisión, ambos en Maracaibo. En la década de los 80 hubo una expansión de los canales regionales y en 1987 se entrega la primera concesión de televisión por cable al canal 12 Omnivisión.

En el campo de la televisión pública, como señala Gustavo Hérnandez, han existido dos canales públicos, Venezolana de Televisión (VTV canal 8) y la Televisora Nacional de Venezuela (TVN canal 5) cuya concesión le fue entregada al Arzobispado de Venezuela en 1998 cuando se conforma Valores Educativos Televisión (Vale TV) apoyada además por la asociación de los tres canales privados de mayor difusión en el país.

La cobertura televisiva fue creciendo paulatinamente como lo señala el investigador venezolano Marcelino Bisbal, de un 20% en 1963, al 43% en 1970, 68% en 1978 y 98% en el 2000.  En 1963, el  30% de la población contaba con televisión, en 1970 el 47 %, en 1991 el 89% y en el 2000 el 98%
.

A partir de 1993 entraron en funcionamiento 7 canales UHF todos de carácter regional.

[image: image20.png]CUADRO 50

Evolucion del nimero de estaciones de transmision y/o
television abierta en el ambito nacional. Afios 1999-2003
Y Toal
1999 160
2000 368
2001 368
2002 3174
2003 3884

Fuente: Conalel, 1000.20053.

Notas: /1 S0 conabluan as habiltaciones oorgacs ote al con respecto a
Tolion Abirta UHF. Telvison Aberla Cemuntara

Praceeas. Carlos Ennus Giiman Cardenas y Yolanck Quiter Aguier:




[image: image21.png]CUADRO 52

Evolucién del nimero de estaciones de transmisién y/o repetidoras de television abierta, por region geografica. Afios 1999:2008
REGION 1999 2000 2001 20024 20034
Andina 21 54 54 56 58
Capital 26 61 61 85 70
Central 13 43 43 44 44
Centro-Occidente 23 61 61 62 63
Guayana 24 42 42 42 43
Insular 5 10 10 10 10
Los Llanos [ 21 21 22 22
Nor-Oriental 24 52 52 52 54
Zuliana 12 24 24 24 24
TOTAL 160 368 368 377 388

Fuente: Conalel. 1090.2005.
Notas: 2L So conlablzan as habiltariones olrgatas oos ais, con respacto a el Ableta UHE y Tokuisicn Aberta Comuntara,
Pracesas. Caros Ennua Gueman Candenas y Voknda Qunisra Aguiar




En el 2005 ha comenzado a funcionar Telesur, una iniciativa del gobierno  venezolano, en colaboración con los gobiernos de Cuba, Uruguay y Argentina y que busca, según sus auspiciadores, ser un vehículo para la integración y una opción para una comprensión diferente de las realidades latinoamericanos tal como se perciben en las cadenas comerciales nacionales e internacionales. Desde otras visiones se ha criticado su orígen estatal y sus intereses ideológicos
 

Son varias las tendencias que se perciben en la evolución de la televisión venezolana que la diferencia de la colombiana y la peruana. Por una parte, su rápido ingreso en la orientación privada y comercial de su gestión (Capriles, 1991; Bisbal, 2002) y por otra la temprana aparición de cadenas que fueron concentrando su influencia en el medio, con una participación inicial de empresas televisivas y comerciales de los Estados Unidos. En 1974, durante el  primer gobierno de Rafael Caldera se ordenó que los capitales extranjeros en los distintos medios de difusión fueran retirados y trasladados a capitales nacionales, una medida conocida como la “venezolanización de capitales extranjeros”. El sistema de propiedad se denominó “mixto inauténtico”, en el que convivían “un sector oficial de televisión muy débil en penetración e infraestructura y un sector privado comercial muy fuerte en capital, presencia y tecnología comunicacional” (Bisbal, 2002) También una notable debilidad de las cadenas públicas, una presencia importante de los canales regionales privados, una fuerte consolidación de la producción de telenovelas con descensos también marcados, una integración de grupos multimediales que como la Organización Cisneros tiene presencia en escenarios mediáticos internacionales y una sorprendente derivación de la publicidad hacia la televisión (63% frente al 20% de la prensa y el 9% de la radio, Pasquali, 1990, Bisbal, 2002). Según datos de ese país, los dos grandes grupos económicos en el campo de la televisión generan de forma directa e indirecta más de 9.000 empleos.

En 1998 la televisión abierta registró ingresos por 536 millones de dólares; la industria ha sido impactada por los problemas económicos aunque se ha registrado un importante incremento de la televisión por suscripción, modalidad en la que el país ha tenido índices de desarrollo muy destacados.  Según cifras de CONATEL, la televisión por cable aumentó 25% en 2001 con cerca de un millón de abonados. “Hasta ahora, las empresas que ofrecen televisión por cable han encontrado suficiente demanda insatisfecha como para dividirse las zonas urbanas de mayor densidad poblacional y de esa forma no tener que competir por los mismos usuarios. Mientras las de satélite y microondas son la opción disponible para todos, aunque principalmente para las áreas menos densas o incluso para aquellas en que la señal de televisión abierta no se recibe” 

Las televisiones por cable se han convertido en la tercera opción de preferencia de la audiencia en las ciudades donde ha penetrado con excepción de Mérida donde es la primera opción de la audiencia. 

El nivel de personas alcanzadas a través de cable fue creciendo a lo largo del año 2000, comenzando con un 36% de alcance en enero y terminando el mes de diciembre con 47%, muy cercano al comportamiento frente a la televisión abierta que mantiene alrededor del 60% de personas. La audiencia se expone 18% (más del tiempo en fines de semana al cable, mientras que en la TV abierta, durante el lapso de lunes a viernes, el consumo aumentó en un 2% con respecto a los fines de semana. 

Los canales regionales establecidos mantienen su participación, mientras que los canales UHF temáticos cuyo origen de señal básicamente es de Caracas, han logrado ampliar su cobertura a través de sistemas de cable, apertura de señales regionales, así como acuerdos con canales del interior. Los dos canales nacionales pioneros parecen apelar a los mismos segmentos de la población, manteniendo una orientación a clases sociales D y E, ligeramente más femenina que masculina. En los grupos de edades RCTV tuvo una marcada presencia en los adultos mayores de 25 años, mientras que VV presenta afinidad con personas +35 años y el grupo de 8 a 17 años. 

[image: image22.png]CUADRO 57
Nimero de empresas de senvicios televisicn por suscrp
operando en el dmbito nacional. Afios 1994-2003

Ao Suscripeion
1999 16
2000 60
2001 79
2002 928
2003 1022

Fuente: Conalel. 1090.2005.

Notas: /1 S0 conlablzan as habiltariones olorgatas para servic o dfusicn por
suscrpein,

Pracesos. Cafos Ennua Gumdn Cantenas y Yoknda Qunra Agular




Un análisis del comportamiento económico de los canales regionales de televisión a partir de los datos disponibles muestra, como señala Gustavo Hernández, que “la industria de televisión regional es un negocio lucrativo”.

Los sistemas de propiedad de los dos grandes grupos comunicacionales de Venezuela muestran algunas diferencias: mientras que la Organización Cisneros se ha concentrado fuertemente en el sector de las telecomunicaciones, el Grupo Phelps mantiene su diversificación. Así, la Organización Cisneros ha centrado su intervención económica en la televisión (por ejemplo en Venevisión,  Telecentro, Univisión, Cablevisión entre otras), en TV satelital (Direct TV), informática, en video (Blockbuster) y en menor medida, en gaseosas (Coca Cola). El GPH participa en empresas de producción musical y de espectáculos, alimentos y bebidas, comercializacción y tres medios de comunicación masiva (Radio Caracas Televisión y radio Caracas Radio). Rodven, una empresa fonográfica de la Organización Cisneros pasó a formar parte de la transnacional Polygran (Cañizales, 1997).

LA RADIO: descentralización y vehículo de las músicas

La radio se inicia en Venezuela en 1926 a través de la A.Y.R.E y en los años 30 tiene un notable crecimiento al aparecer emisoras como Radio Caracas (inicialmente Broadcasting Caracas) Radiodifusora Venezuela, La Voz del Táchira, La Voz de Carabobo, Ondas del Lago, Radio Barquisimeto, entre muchas otras. En los 70 aparecen las radios FM cuyas primeras concesiones comerciales se otorgan en los años 80 a La Mega 107, KYS FM 105.5 y Radiorama 103. Como lo señala el cuadro 23, el crecimiento de la radio desde 1986 ha sido realmente vertiginoso. 


[image: image23.png]CUADRO 72
Evolucion del niimero de emisoras de
Aiios 1986-2003. En nimeros

por Entidad Federal

Entidad /Afio 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994
‘Amazonas’ 1 1 2 2 2 3 3 1 4
Anzodtegui 12 12 12 13 14 24 24 20 32
Apure 2 2 3 3 3 5 5 6 10
Aragua 8 8 8 8 8 9 10 10 13
Barinas 4 4 4 4 4 7 7 8 13
Bolivar 9 10 13 13 13 16 17 18 7
Carabobo 10 10 10 1 il 20 20 20 33
Cojedes 1 1 1 1 1 1 1 1 4
Delta Amacuro 1 1 1 1 1 1 1 1 3
Distrito Federal 22 22 25 23 23 44 46 45 50
Falcon 5 5 5 6 6 7 7 il 24
‘Guarico| 7 7 7 7 8 8 10 10 15
Lara 12 12 12 13 13 19 20 22 32
Meérida 7 7 7 7 7 13 13 21 21
Miranda 6 6 6 6 6 8 9 10 22
Monagas 5 5 5 5 5 7 8 9 12
Nueva Esparta 3 3 3 3 3 7 7 7 n
Portuguesa 5 5 5 5 5 7 7 8 15
Sucre 7 6 6 6 6 10 10 10 7
Tachira il il il il il 14 15 16 31
Trujillo 7 7 7 7 7 8 9 9 15
Vargas

Yaracuy 4 4 4 4 4 4 5 5 9
Zulia 23 22 22 23 24 34 36 39 51
TOTAL 172 il 179 182 185 276 290 307 74
Entidad / Afio 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 & 20022 2003 2
Amazonas 3 3 3 3 3 9 13 13 13
Anzodtegui 24 28 28 28 30 4 46 46 49
Apure 5 5 5 5 6 12 12 12 13
Aragua 10 n 13 13 13 22 22 23 25
Barinas 7 9 9 10 10 19 22 24 24
Bolivar 7 21 29 29 30 54 55 7 60
Carabobo 20 27 27 28 27 39 39 40 4o
Cojedes 1 4 4 4 5 10 10 1 1
Delta Amacuro 1 1 1 2 2 5 5 5 5
Distrito Federal 45 44 44 46 39 42 42 43 46
Falcon 7 14 14 14 14 34 365 38 4
Guarico 10 10 10 10 10 20 22 23 23
Lara 23 7 28 29 32 38 38 39 46
Meérida 19 16 17 7 18 30 31 35 7
Miranda 9 13 13 13 18 25 2 29 7
Monagas 8 9 9 9 10 25 21 28 29
Nueva Esparta 7 10 10 10 10 20 21 23 23
Portuguesa 7 n " n 12 28 28 30 30
Sucre 10 il il 12 14 21 22 22 22
Tachira 15 20 20 21 23 7 4 42 7
Trujillo 9 12 12 12 13 20 20 20 24
Vargas 9 14 14 16 7
Yaracuy 5 8 8 (] 9 14 14 18 15
Zulia 36 40 4 4“1 4 66 66 7 1t
TOTAL 298 360 367 375 398 649 670 701 756

Fuentes;Insltuto Naciona de Esadistca ONE). Anuatos Estadsticos de encauel, Conalel 1990.2003,
Notas: /1 So Incluyon 21 omisoras FM con habiltacicns aprobaras o5t af. /2 50 iluyen 24 omiscas FMy 8 Comuntaras con habltaciones aprotadas eso a3 So
Incyen 14 amisoras Fbty 42 Comuntarts con habiariones aprobadas esto aio

Pracesos. Caros Ennua Gueman Cantenas y Yokinda Qunara Agular





En el 2003 los estados que tienen mayor número de emisoras de radio son Zulia con 78, Bolívar con 60, Anzoátegui con 49, Táchira con 47 y el Distrito federal con 46; los datos muestran un importante proceso de descentralización de la radio venezolana. De 1999 a 2003 ha sido poco el incremento de emisoras de radio AM que en el 2003 fueron 209, con mayor presencia en Zulia (26) y el Distrito Capital (20). En FM la situación es otra. Desde 1999 se ha presentado un incremento muy importante de este tipo de radio. Sólo de 1999 a 2000 hubo un incremento del 100%, pasando de 202 emisoras de radio FM a 440 FM. En el año 2003 habían 497 emisoras FM, con mayor presencia en Zulia (44), Bolívar (42) y Anzoátegui (31).

Como lo muestra el cuadro 24, las emisoras comunitarias también se han incrementado. La música, las noticias y los programas de opinión son los mas escuchados por los venezolanos y venezolanas (Tulio Hernández, 2003).

[image: image24.png]CUADRO 75

Nirmero de habiltaciones de emisoras de radio comunitarias, por
Entidad Federal

Aiios 20022003

Entidad Federal 20022 20032
Anzodtequl 2
Aragua 2
Boliiar T 3
Carabobo T
Distrito Capial T 7
Faloon 2
Lara 6
Merda T 3
Mianda 2 8
Tachia 5
Tjlo 3
Vargas 2 3
Ziia T 8
TOTAL 8 50

Fuentes; Conalel,
Notas: /1 incluyen 8 emisoras Comuntanas con habiacionos aprobaas osto
afo. 1256 Icluyen 42 emisoras Comuntaras con hablaciones aprobatas esle
Prasesas. Caros Ennua Gumén Cartenas y Yolanch Quintra Agular




LA INDUSTRIA FONOGRÁFICA: los descensos de las ventas

Según lo señalan Guzmán, Medina y Quintero (2005), en el año 2000 existían en Venezuela 20 sellos nacionales y cinco transnacionales.  También tres fábricas de discos compactos con una capacidad de cerca de 120.000 unidades diarias. La disminución de ventas ha sido de aproximadamente 3.000.000 de unidades en el territorio venezolano, con lo que los autores estiman que se han perdido 12.000 puestos de trabajo. “Al generarse la reducción de producciones nacionales –escriben-  los procesos de fabricación igualmente disminuyen, haciendo imposible el mantenimiento de los gastos operativos y ocasionando la eliminación de unos 700 puestos de trabajo. El área de tiendas se encuentra totalmente deprimida. De 600 detales que funcionaban, han cerrado 550 generando el desempleo de aproximadamente 2.200 trabajadores y los mayoristas hacen grandes esfuerzos por mantenerse.”
 Los autores calculan que en el 2002, el Estado venezolano dejó de percibir cuatro mil ochocientos millones quinientos mil bolívares en IVA, sin contar con el monto correspondiente a otros impuestos como el ISRL. Mientras que el mercado legítimo se ha reducido cerca de 15% interanual en los últimos años, el ilegítimo ha crecido 21%. Aquel está en unos 5 millones de copias anuales, en tanto que el ilegítimo lo supera 3,3 veces y llega a cerca de 17 millones de copias.

[image: image25.png]CUADRO 108

Pérdidas/ 1 de comercio estimado por pirateria, segtin tipo de producto cultural. Afos 19962002
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El consumo musical del venezolano está recogido en los estudios de Correa (1994), Aguirre, Bisbal y otros (1998) y Tulio Hernández (2003). Según los resultados de la investigación de este último autor, a mayor edad el consumo de música tiende a disminuir; el mayor consumo discografico lo tienen los venezolanos entre 35 y 49 años. Un alto porcentaje de compradores lo hace a los buhoneros en la calle (59%), mientras que sólo un 29% compra música mensualmente. Las músicas con mayores niveles de escucha son la salsa en el primer lugar, las baladas, música romántica y boleros en el segundo, el merengue, el rock y la música llanera. Los jóvenes, entre 18 y 24 años son los mayores consumidores de salsa y significativamente de rock. De la música folclórica lo son los venezolanos de mayor edad. La música colombiana es apreciada especialmente por los más jóvenes y los más viejos. El medio más usado para escuchar música es la radio, seguida por los CD’s y los cassettes.
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Hay varias tendencias entonces en la industria fonográfica venezolana: la importancia crucial y muy preocupante de la piratería, el impacto de sus efectos sobre la producción nacional y las  ventas en las tiendas, la relevancia en el consumo musical de la salsa y la música romántica, además de una evidente diferenciación de los gustos musicales por edad y nivel educativo, como también aparece en los otros dos países estudiados.

Segunda Parte: POLÍTICA DE INTERCAMBIO.

Con los datos que se tienen se pueden hacer algunas apreciaciones generales sobre las tendencias del intercambio en las diversas industrias audiovisuales venezolanas.

En el cine se aprecia una baja producción de películas nacionales frente a altísimos indices de circulación de las realizaciones de Hollywood. También se observa en Venezuela una muy baja presencia de películas de otros países diferentes a los Estados Unidos, incluyendo por supuesto, la producción de la industria cinematográfica europea y latinoamericana en los circuitos de distribución del país.

El caso de la televisión es probablemente el más importante y significativo. La industria televisiva ha tendido a concentrase en la producción y distribución (en la televisión abierta) de la oferta de los dos grandes canales, Venevisión y RTC. A diferencia de Colombia, país en que las producciones nacionales hace años superan a las extranjeras en las mediciones de “rating”, Venezuela ha tenido un alto porcentaje de realizaciones importadas en sus parrillas de programación. Esta situación, que había analizado Antonio Pasquali en los 70 sigue manteniendose en los comienzos del milenio. En “Comunicación y cultura de masas” (1972), Pasquali detectó como características de la televisión comercial venezolana en su momento, el movimiento centrífugo de Caracas hacia el interior, un servicio dirigido fundamentalmente hacia las zonas urbanas y una alta carga de programas ajenos, enlatados y por ende una escasa producción propia. Años después, Patricia Kaiser del Observatorio Global de Medios, uno de los Observatorios que han surgido recientemente en América Latina, hace un balance de la programación en la televisión venezolana y encuentra que el panorama no ha variado: en Venevisión encuentra un 73,52% de producción extranjera (“enlatados”) y un 26,48% de producción nacional, con fuerte presencia de dramatizados importados seguidos de programas de variedades también extranjeros, muy poca producción de programas infantiles y un esfuerzo de producción de noticieros propios.

Como ya se ha observado, a partir de la promulgación reciente de la Ley de responsabilidad social de radio y televisión en Venezuela, esta situación muy probablemente tenderá a cambiar, teniendo en cuenta las reglamentaciones específicas dirigidas a proteger y aumentar la producción de programas nacionales en los horarios todo usuario y supervisados.

Cuando observa la programación de VTV, canal del Estado, encuentra que de un total de 147 horas de programación a la semana, los “enlatados” extranjeros son un 17,68% y la producción nacional alcanza un 82,65%. Más de la mitad de la programación la ocupan programas informativos o de opinión, seguidos de los de variedades y culturales.

Sin duda el fenómeno más importante en términos de intercambio de la televisión venezolana desde su creación ha sido la producción y venta de telenovelas. La década de los 80 fue la década del éxito de la telenovela venezolana y Venevisión y Radio Caracas Televisión sus dos grandes protagonistas en la realización y comercialización melodramáticas. Según lo señala María Inés Mendoza (1996), en 1988 la producción de telenovelas en Venezuela se repartió entre CORAVEN (de RCTV) que grababa entre 4 y 5 novelas al año, para un total de 750 horas, Venevisión con cerca de 520 horas anuales y Venezolana de Televisión, Talentos de América, Marte Tv y PROGRESA, con unas 200 horas. Los canales, a su vez tienen empresas específicas de distribución de sus productos. En 1986, por ejemplo,  el canal 2 logró ventas por 12 millones de dólares. “El éxito de la telenovela venezolana como producto de exportación –hay que resaltarlo- se debe fundamentalmente al esfuerzo realizado por la industria televisiva durante más de tres décadas. Desde un principio la televisión venezolana se esforzó por hacer buenas telenovelas, y con esta perspectiva creó una infraestructura técnica apropiada, entrenó personal, formó actores y analizó la telenovela en todas sus manifestaciones, a fin de desentrañar los mecanismos que la hiciesen más atractiva y seductora al público receptor”
 

Para 1999, Daniel Mato calculaba que el monto de las exportaciones de telenovelas representaba aproximadamente el 8 por ciento del monto total de ventas por publicidad que realizaban Radio Caracas Televisión y Venevisión en el mercado local, pero a la vez significaban cerca del 80 por ciento de las  exportaciones de realizaciones de televisión propias con un significativo ingreso en millones de dólares. Venevisión Productions ha aumentado su capacidad instalada para producir telenovelas y abastecer, entre otros mercados, el latino de los Estados Unidos. Es un hecho que productoras y comercializadoras de Venezuela, pero también de Perú, Colombia, Argentina y otros países latinoamericanos se han desplazado a Miami, como escribe Daniel Mato (2001) por motivos geográficos, facilidades técnicas y de servicios, ventajas asociadas a la alta concentración de hispanos en la ciudad, apoyo de las autoridades locales al desarrollo de la industria audiovisual y condiciones adecuadas como punto de ventas. 

La producción de telenovelas y sobre todo su circulación comercial en escenarios internacionales ha cedido en dinamismo y vivido tiempos difíciles que incluso generaron movimientos como el de “Salvemos la Televisión”, que en 1997 promovió el derecho a producir localmente telenovelas y otros programas como una forma de defender el trabajo de escritores, productores, actores y técnicos del país, ante la avalancha de producciones foráneas. Como si ocurre en el caso colombiano, no han existido en Venezuela normas específicamente orientadas a reglamentar la cuota de pantalla de la producción nacional e incluso, como pasó durante años en Colombia, sus horarios de transmisión.

En la industria fonográfica, como ya se ha mostrado en las páginas anteriores, es prácticamente imposible pensar en un desarrollo importante debido fundamentalmente a los estragos de la piratería. Una política adecuada en este campo, permitiría mejores niveles de crecimiento de la industria de la música en Venezuela, como se puede sostener, por ejemplo, a partir de los resultados de los estudios de consumo. Las músicas, en efecto, ocupan un lugar muy importante en las preferencias culturales de los tres países andinos.

En materia de libre comercio, el gobierno del Presidente Hugo Chávez ha tratado de apoyar el fortalecimiento de un mercado suramericano y de establecer relaciones cada vez más sólidas con Brasil, Argentina y Uruguay en el Cono Sur. Hacia finales del 2004 se conformaron acuerdos de comercio entre la Comunidad Andina de Naciones (CAN) y MERCOSUR, mientras que arreciaban sus críticas y diferencias tanto con los presupuestos del ALCA y los tratados de libre comercio con los Estados Unidos. Venezuela, en efecto, no está negociando un TLC con ese país, como si lo han hecho muy activamente, Colombia, Perú y Ecuador.

LA INDUSTRIA AUDIOVISUAL EN COLOMBIA

Primera Parte: LA POLÍTICA ECONÓMICA

CINE

La decisión más importante de política cultural en el campo del cine colombiano ha sido la aprobación de la Ley de Cinematografía (2003). Después de décadas de oscilaciones y dificultades, finalmente se pudo concretar una ley ampliamente concertada con diferentes sectores de la industria cinematográfica, que busca la descentralización de la cultura y el cine, su democratización y el desarrollo de mecanismos concretos para el fomento de la cinematografía nacional. Para ello, la ley 814 de 2003 contempla “medidas de fomento tendientes a posibilitar escenarios de retorno productivo entre los sectores integrantes de la industria de las imágenes en movimiento hacia su común actividad, a estimular la inversión en el ámbito productivo de los bienes y servicios comprendidos en esta industria cultural, a facilitar la gestión cinematográfica en su conjunto y a convocar condiciones de participación, competitividad y protección para la cinematografía nacional” (Artículo 1). En estos cuatros puntos se resume de manera precisa la orientación de la ley, y en consecuencia, de la política cinematográfica colombiana.

La creación del Fondo para el Desarrollo Cinematográfico, el otorgamiento de estímulos tributarios para inversiones y donaciones a proyectos cinematográficos y la titularización de proyectos cinematográficos, son tres mecanismos específicos que la ley colombiana de cine considera para promover la producción nacional. El Fondo es un ente creado para recibir los dineros recaudados a través de una cuota parafiscal, denominada “Cuota para el desarrollo cinematográfico”, por parte de los exhibidores, distribuidores y productores como resultado de la exhibición de obras cinematográficas en el territorio nacional. Los exhibidores contribuyen con el 8,5% de los ingresos por películas extranjeras, los distribuidores con un porcentaje similar por películas extranjeras y los productores de películas colombianas con un 5% de sus ingresos por taquilla. Los exhibidores, a su vez, pueden descontar 6,25 puntos porcentuales de su contribución si presentan en sus salas cortometrajes colombianos, certificados por el Ministerio de Cultura, con una duración mínima de siete minutos. A continuación se presenta el funcionamiento del Fondo en el último año, lo que demuestra el dinamismo que esta iniciativa está teniendo en el desarrollo del cine colombiano

Recaudo del FDC en el 2005 en Colombia
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Se considera que una empresa cinematográfica es nacional cuando su capital nacional es el 51% o más del total; el personal técnico debe ser mínimo el 51% y el artístico mínimo el 70%. La participación económica nacional en las coproducciones no puede ser inferior al 20% y la artística al 70%. Los exhibidores obtienen estímulos cuando exhiben cortometrajes y largometrajes colombianos como está señalado en los artículos 14 y 15 de la Ley de cine..

El Consejo Nacional de las Artes y de la Cultura en Cinematografía es el encargado de dirigir el Fondo y decidir sobre el destino de los recursos obtenidos, Proimágenes, a su vez es la entidad encargada de administrarlos; el Consejo tiene representación de gobierno, pero sobre todo de los diferentes actores del sector cinematográfico. Se ha dispuesto que el 70% de los recursos obtenidos vaya a la producción cinematográfica por medio de subvenciones no reembolsables y créditos reembolsables, y un 30% para promover el cine colombiano como industria. Para ello las prioridades son el fortalecimiento de un sistema de información cinematográfico (SIREC), la formación de públicos y productores para fortalecer las cadenas de producción, el apoyo tecnológico a industrias relacionadas con el cine, como por ejemplo, el sonido o la fotografía, la preservación de la memoria audiovisual, el apoyo a la distribución de películas y el acceso a mercados además de contribuir a los gastos administrativos y de control del propio Fondo.

La ley señala que la Comisión Nacional de Televisión (CNTV), máxima autoridad autónoma de la televisión colombiana, debe fijar anualmente un porcentaje de emisión de obras cinematográficas en la televisión abierta. 

TELEVISIÓN Y VIDEO

Durante años la televisión colombiana tuvo un sistema mixto de gestión de la televisión. Ello significaba que el Estado asignaba, por licitación pública, espacios a diferentes empresas privadas llamadas “programadoras”, que tenían la opción de ubicar sus programas en uno de los dos canales públicos de carácter nacional que compusieron el paisaje televisivo colombiano hasta que a mediados de los 90 aparecieron los canales privados de cobertura nacional. Durante años los noticieros de televisión fueron concedidos a empresas especializadas en el tema, que solían representar algunas de las opciones políticas en competencia. Desde 1982, la asignación de los espacios la hizo el Consejo Nacional de la Televisión un organismo en que participan representantes del gobierno y de la sociedad civil y que fue durante años el máximo vehículo rector de la televisión. La Constitución Política de 1991 abrió las posibilidades de canales privados. Leyes posteriores reglamentaron la transformación del paisaje televisivo colombiano que hoy tiene nueve modalidades de televisión: la televisión abierta de operación pública (dos canales, el canaL 1 y el canal institucional), la televisión abierta de operación privada (dos canales, Caracol Televisión y RCN televisión), la televisión regional, la televisión abierta local con ánimo de lucro, la televisión abierta local sin ánimo de lucro, la televisión por suscripción, la televisión satelital, la comunitaria y la distribución de señales incidentales.

La inversión extranjera en sociedades concesionarias de televisión puede ser hasta del 40% del capital social del concesionario, cualquiera sea su ámbito territorial y el país de origen de la inversión deberá ofrecer la misma posibilidad de inversión a empresas colombianas (reciprocidad). Las concesiones tienen una vigencia de 10 años y existen porcentajes concretos de producción nacional según horarios. Las diferentes modalidades de televisión pagan, ya sean las frecuencias o el arriendo de espacios, cuyos dineros se orientan al Fondo para el Desarrollo de la Televisión, una de cuyas labores es hacer posible el funcionamiento de los canales públicos. En el “prime time” se debe transmitir un 70% de producción nacional y en los demás horarios un 50%, con excepción del horario comprendido entre las 00:00 horas y las 10:00 de la mañana en que la programación es completamente libre. En domingos y días festivos debe transmitirse un mínimo de 50% en el prime time. Estas disposiciones, junto con otras condiciones del contexto audiovisual colombiano, han permitido el desarrollo de la industria televisiva y la ubicación de los programas nacionales en los primeros lugares de la preferencia. Como se observará más adelante, este es uno de los temas centrales en la posición de Colombia en el GATS ante la OMC y en el proceso de negociación del tratado de libre comercio (TLC) con los Estados Unidos.

La producción nacional es aquella en que el personal técnico y artístico es colombiano. No puede haber sino hasta un 10% de actores extranjeros en los papeles protagónicos; el mayor pcentaje deberá ser entonces de actores y actrices colombianos..

Una de las decisiones más importantes en materia de televisión fue la creación del Consejo Nacional de Televisión (CNTV), un organismo autónomo del gobierno, con cinco integrantes, dos elegidos por el Presidente de la República y tres por organizaciones de la sociedad y del sector de la televisión (técnicos, facultades de educación y comunicación, ligas y asociaciones de televidentes, canales regionales). Es el ente máximo encargado de definir las políticas de televisión, asignar las frecuencias, administrar el Fondo para el desarrollo de la televisión, garantizar la promoción de la televisión pública y aplicar sanciones, entre otras grandes funciones.

RADIO

Los principales delineamientos sobre la radio en Colombia tienen que ver con la nacionalidad colombiana de los concesionarios de emisoras, el tiempo de concesión (10 años) renovables, el que el 75% de los recursos financieros en los pagos por concesión deben ser nacionales y que el control y dirección de los programas radiales deben ser llevados a cabo por colombianos. El Ministerio de Comunicaciones es el encargado de velar por el ordenamiento radial, desde la asignación de frecuencias, hasta la implantación de sanciones. Existe además en el país una tradición muy importante de presencia social y comunicativa de las radios comunitarias.

MÚSICA

Enmarcada dentro de las reglamentaciones de defensa de los derechos de autor, la industria fonográfica colombiana sufre el impacto de la piratería, como es una constante en los países estudiados. Aún así hay una vitalidad en la creatividad musical nacional que ha logrado ubicar a varios artistas colombianos en el panorama internacional con éxitos de ventas y de imagen. La gran mayoría de ellos desarrollan su carrera en el exterior y son gestionados por grandes compañías transnacionales; Miami se ha convertido en uno de los epicentros de los artistas nacionales para su ubicación tanto en el mercado latino de los Estados Unidos, como para su circulación en otros países. Como sucede en general en la industria, la música está asociada a la producción de video y la realización de giras y conciertos en vivo.

La situación de las industrias audiovisuales en Colombia

CINE

La situación del cine colombiano tiene varios puntos en común con los otros dos países estudiados: estructuras frágiles de la industria cinematográfica, bajos porcentajes de  producción al año, un mercado interno pequeño, serias dificultades de distribución, problemas de taquilla, deficientes canales de comercialización internacional y una situación ampliamente deficitaria de la diversidad del cine  frente a la hegemonía del cine extranjero, particularmente de los Estados Unidos, en las pantallas nacionales.

En 1998 fueron producidas 4 películas colombianas, en 1999, 5, en 2000,2, en 2001,7, en 2002, 5, en 2003,5 y en 2004, 8. Se tiene, entonces un promedio muy bajo de producción cinematográfica, bastante parecido al de Perú y Venezuela, aunque la promulgación de la ley de cine está teniendo efectos concretos y positivos en el crecimiento de las realizaciones colombianas; para finales de 2005 se espera que se hayan terminado cerca de 15 películas colombianas con lo que se duplicaría la cifra más alta que se ha tenido en  los últimos años, que se dio precisamente un año después de la aprobación de la ley de Cinematografía.

Películas colombianas estrenadas


Las políticas de fomento cinematográfico en el pasado se concentraron básicamente en la producción, generando evidentes deficiencias en la distribución y la exhibición. Pero además existe un déficit en el número de películas que conforman la oferta de la producción nacional.
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Según un estudio de Fedesarrollo (CAB, 2003.) de la taquilla neta recolectada los exhibidores se quedan aproximadamente con el 55%, los distribuidores extranjeros reciben el 30%, los nacionales el 10% y los productores nacionales el 1,5%.

En los cuadros siguientes se presentan los datos referidos al número de espectadores de cine.

Cuadro 34. Número de espectadores en Colombia (1990-2004)


Se observa un comportamiento relativamente estable desde el 2001, con evidentes oscilaciones por meses.

Algunas películas nacionales han tenido gran aceptación, como ha sucedido con “La estrategia del Caracol” (1997) y “El taxista millonario” con cerca de un millón y medio de espectadores en el país; “El inmigrante latino” (1980) con 1.300.000 espectadores, “Esposos en vacaciones” con 1,250.000, “El niño y el Papa” (1987) con 1.100.000 y “La vendedora de rosas” (1998) con 700.000 espectadores.

Tres grandes distribuidoras extranjeras representaban en 1999 el 63% de la distribución del cine en Colombia: Columbia TriStar Buenavista, (37%), United Pictures Internacional (15%) y Elephant-Time/Warner-Cine Colombia. Hacia el 2001 esta relación se modifica con un primer lugar de Cine Colombia (28%). De esa manera una empresa nacional es la que tiene en este momento el predominio de la distribución y la exhibición de cine, con grandes participaciones en el mercado. En efecto, Cine Colombia (Cineco) tiene 149 pantallas de cine que representan el 36% del total y además posee el 63% de la taquilla del cine en el país.
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Como se puede observar en los cuadros anteriores el número de pantallas de cine se ha disminuido, así como el número de espectadores, aunque el volumen de éstos no ha experimentado cambios profundos desde comienzos de la década de los 90.

En los cuadros 37 y 38 se pueden observar los precios y recaudos en taquilla, que muestran a su vez, las orientaciones de las políticas de los exhibidores hacia la construcción de salas multiplex y la atención de la oferta inicialmente en los sectores socioeconómicos más pudientes, para buscar después otros nichos de mercado en las clases medias.
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2001 92216.041 72.117.0% 4000794045 2.7% 13.1%
2002 111.482.789 81487.310 4445158172 209% 13.0%

Fusnte Mia Ressarchy O

bl Econaria y Clrs.





La oferta de cine se concentra en las grandes ciudades, frente a una buena parte del país que está alejada de esos bienes culturales. En el 2002, Bogotá tenía una proporción de 122 pantallas por 43 teatros o salas y en Popayán la relación era de 2 a 2. Setenta por ciento de las pantallas se encuentran ubicadas en cuatro grandes ciudades, Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla. De 1.095 municipios solo 51 cuentan con salas de cine.
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Aunque no existen datos sistemáticos sobre la generación de empleo en la incipiente industria del cine y sobre todo en la producción, donde su naturaleza es más bien esporádica, si se pueden apreciar algunas cifras sobre el empleo en el proceso de exhibición, que aunque poco, ha ido creciendo en los últimos años.

Los datos recientes permiten abrigar esperanzas sobre el desarrollo del cine nacional ahora respaldado por las políticas que han surgido de la ley recientemente promulgada: estímulo a los guionistas, apoyo al desarrollo de proyectos cinematográficos, promoción de la terminación de películas que hasta el momento han estado represadas, búsqueda de canales de comercialización, beneficios tributarios a quienes inviertan en cine y creación de sistemas de información cinematográficos sistemáticos y confiables.

TELEVISIÓN Y VIDEO: del sistema mixto al fortalecimiento industrial

Sin duda la televisión y la radio son los medios audiovisuales que se han consolidado más consistentemente dentro del panorama audiovisual colombiano. 

En los resultados de la Encuesta de Calidad de Vida- capítulo televisión del DANE, la entidad oficial que maneja las estadísticas oficiales en el país y la CNTV (Comisión Nacional de Televisión) en el 2003, se estima que la cobertura de los canales nacionales privados es del 95%, la de los canales nacionales públicos del 82%, la de Señal Colombia (estatal) 71,3%, la de los canales regionales 67,5% y la de los canales comunitarios un 8,8%,

Según el estudio general de Medios (EGM), los dos canales regionales que tienen mayor penetración son TelePacífico y TeleAntioquia, a su vez los dos canales que reciben mayores porcentajes de transferencias por parte de la CNTV. En general, la televisión abierta llega a todos los sectores sociales.

En el 2002, RCN y Caracol televisión, los dos canales privados, generaron 42,5% y 45,7% respectivamente del total de ingresos del sector de la televisión abierta en Colombia.

En ese mismo año, los canales privados nacionales concentraron el 72,1% del total de la inversión publicitaria en televisión.  De los 2,7 billones de pesos de activos totales del sector, a Caracol le correspondían $ 733. 308 millones de pesos y a RCN $ 622. 522 millones de pesos, mientras que los activos de los canales regionales apenas llegaban a $47.911. Las cifras son claras respecto a las diferencias entre las dos modalidades de canales de televisión, los privados de operación nacional y los regionales de carácter público. En el año 2002, los canales privados generaron ingresos anuales de aproximadamente $445.000 millones de pesos: los canales privados obtuvieron utilidades frente a los resultados negativos de los canales públicos nacionales y los canales regionales. Ya para esa época el público televidente colombiano consumía el 68% de las horas del día vistas en televisión frente a los dos canales privados. Según Ibope en el 2004, 15 de los programas con más rating en la televisión abierta fueron transmitidos por Caracol y 5 por RCN. El cubrimiento de los canales nacionales privados es relativamente mayor en zonas urbanas que en rurales. Estos datos demuestran la rápida consolidación de los canales privados tanto en audiencia, como en cobertura e inversión publicitaria. Los canales públicos nacionales, dominantes del paisaje audiovisual colombiano del pasado, han ido descendiendo en cobertura, audiencia y rentabilidad, convirtiéndose uno de ellos en canal institucional, básicamente dedicado a la transmisión de las sesiones del Congreso de la República. El canal 1, que aún se mantiene al aire lánguidamente, es asignado por licitación pública a programadoras que pueden concertar su funcionamiento integral como canal de acuerdo con reglamentaciones precisas de la ley.

Los dos canales nacionales privados pertenecen, cada uno de ellos, a grandes grupos económicos que durante los años del sistema mixto (desde los años 50 hasta los 90) estuvieron presentes de manera muy activa en el campo de la televisión, entonces como programadoras de espacios. El Canal Caracol pertenece a la familia Santodomingo que a su vez es accionista actualmente de la empresa cervecera SAB-Miller, porcentaje obtenido tras la venta en el 2005 de sus empresas cerveceras en Colombia y en otros países de la región, a la multinacional surafricana. En los últimos meses, la organización ha hecho una importante inversión en TV Cable, la más importante cadena de televisión por cable del país, reforzando de esa manera su presencia en el sector de la televisión. El canal RCN pertenece a la Organización Ardila Lulle, que tiene intereses en la radio, las bebidas gaseosas y otros sectores de la economía colombiana.

Los canales regionales son públicos y en ellos programan fundamentalmente empresas televisivas locales. Han ido conformando, a través de los años, unas industrias televisivas regionales, que aunque no muy desarrolladas tienen potencial. Pero quizás lo más importante de estos canales es su inserción en la región y la búsqueda de narrativas televisivas descentralizadas, participativas y sintonizados con los intereses de las regiones en un país que durante siglos ha sido fuertemente centralizado. 

City TV es un canal local con ánimo de lucro que pertenece a la Casa Editorial El Tiempo, dueña a su vez del principal periódico nacional, periódicos regionales, revistas y otros medios de comunicación.

Los canales comunitarios representan una interesante forma de vinculación de la televisión con pequeños barrios y zonas especialmente urbanas y pobres. Inicialmente a través de la transmisión por parabólicas y por cableados, en no pocas ocasiones “piratas”, los canales comunitarios han ido asociándose y conformando proyectos más amplios, pasando algunos de ellos de la informalidad a la formalidad. Medidas de la CNTV han buscado disminuir la ilegalidad en la recepción y difusión de señales incidentales por las que no pagan derechos de autor, un tema permanentemente expuesto a las autoridades colombianas por las autoridades comerciales de los Estados Unidos.

La televisión por suscripción ha tenido un desarrollo interesante. Según el EGM, el 53,4% de la población colombiana recibía televisión por suscripción en el 2002. A partir del año 2000, la televisión por suscripción ha tenido una mayor participación que los canales privados públicos y los canales regionales en el consumo diario de televisión. Prácticamente toda la programación de los canales de televisión por suscripción es extranjera, aunque  en ellos se transmitan los canales nacionales privados, los regionales y locales. En 1997 apareció la televisión satelital que está servida por dos operadores, Direct TV y Sky TV, quienes apenas concentraron cerca de 0.5 cada uno de las suscripciones de la televisión cerrada colombiana en el 2001. Ochenta operadores de televisión comunitaria concentraron en el 2001 el 4.06% de las suscripciones de la televisión cerrada del país. Cerca de 665 comunidades organizadas reciben y distribuyen señales incidentales. (Mauricio Reina, 2005).

La televisión, especialmente la abierta nacional y privada, concentra el mayor porcentaje de la inversión publicitaria colombiana.

Según la Encuesta del DANE, Señal Colombia, el canal estatal  llega más a la población urbana que a la rural. Consagrada durante años a la televisión educativa y cultural, el canal se ha ido convirtiendo paulatinamente en una alternativa, para otro tipo de televisión, en muchos casos diferente a la transmitida por los otros operadores privados. Es sostenida por el Fondo para el Desarrollo de la Televisión que maneja el Consejo Nacional de Televisión y en su programación participan los Ministerios de Educación, de Cultura y de Comunicaciones, además de productores institucionales y productores independientes que se presentan a procesos de asignación de programas.

Según el Módulo de televisión de la encuesta de calidad de vida (DANE, 2003), la cobertura del canal Caracol es de 94,8%,  la del canal RCN es 94,7%, de los canales regionales el 67,5%, y de Señal Colombia (estatal) el 71,3%.

La televisión es sin duda el medio más importante en el paisaje audiovisual colombiano por la infraestructura económica y técnica que ha logrado desarrollar, su gran diversidad de modalidades, la amplitud de la oferta y el cubrimiento que llega a todos los sectores de la sociedad. Pero también por el desarrollo de géneros como la telenovela que ha logrado posicionarse con éxito en el mercado internacional y que además en los últimos años ha generado sinergias con canales como Telemundo que atiende especialmente a la población hispana de los Estados Unidos.

RADIO

Surgida en los años 30, la radio colombiana ha tenido un desarrollo importante y una presencia muy activa en la vida del país. En 1999 existían 867 estaciones de radio, y la cobertura del medio llegaba al 98,5% en AM y al 97,5% en FM. Tiene además la particularidad de no ser un sistema concentrado sino diseminado a través de muchas zonas del país. La participación publicitaria de la radio alcanza más o menos un 17 por ciento, aún en épocas golpeadas por la recesión de la economía.

Dos grandes cadenas radiales se han estructurado en el tiempo: Radio Caracol y RCN. Existen junto con otros grupos como Colmundo, Súper o Todelar y una infinidad de emisoras regionales y locales. Radio Caracol fue propiedad hasta hace pocos años de Julio Mario Santodomingo, dueño también de empresas cerveceras, canal de televisión, periódico, revista y otras inversiones económicas. Fue comprada por el Grupo Prisa de España, interesado por su expansión en Latinoamérica y en el mercado hispano de los Estados Unidos. RCN, por su parte, es propiedad de la Organización Ardila Lulle, también dueña del canal RCN, uno de los dos más importantes del país. Según Ibope, las dos cadenas radiales engloban alrededor del 70% de las emisoras locales. 

Las radios comunitarias se han transformado en un fenómenos comunicacional y social en Colombia, a pesar de las dificultades de sostenibilidad de muchas de ellas y las deficiencias administrativas y de gestión. Sin embargo, y a pesar de todos sus problemas, las radios comunitarias han logrado establecer relaciones muy dinámicas con sus comunidades, construyendo vínculos con las necesidades y demandas de las poblaciones a las que atienden.

MÚSICA

El mercado colombiano tuvo entre 1992 y 1997 un desarrollo muy importante con tasas de crecimiento de 21% en unidades vendidas y un crecimiento real anual (promedio) de 48,5% en el valor de las ventas durante el mismo período (Zuleta y Jaramillo, 2003).  A partir de ese año, las ventas han decrecido significativamente por problemas de recesión y por el impacto directo de la piratería que sufre en gran medida el sector.

Existe una alta concentración en las empresas editoras que además son pocas; en el año 2000, el 50% de las ventas estaba en manos de dos de ellas. Algunas de estas empresas editoras están asociadas directamente con empresas productoras. Dos asociaciones de artistas han tenido una presencia protagónica en la industria fonográfica colombiana: Sayco, que se encarga de recolectar los derechos de autor patrimoniales y ACIMPRO que lo hace de los derechos conexos. Las empresas productoras también tienen un alto nivel de concentración. La distribución ha variado significativamente en los últimos años, revirtiéndose el predominio que tenían las empresas nacionales hacia medidos de los 90. Por el contrario, en el 2000, la distribución de las empresas nacionales de la música bajó a un 37%, mientras que la distribución de las extranjeras creció a un 67% (Fedesarrollo, 2003). En Colombia existen empresas productoras de discos compactos lo que, por supuesto, influye en los costos de los productos. En la distribución mayorista legal se presenta una elevada concentración: cuatro empresas acaparan el 90% del mercado. Las tiendas tradicionales siguen haciendo la mayoría de las ventas de música en el país, a pesar del ingreso de cadenas internacionales y el crecimiento de la venta en grandes superficies.
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El cuadro muestra claramente los problemas que vive la industria, de la que los que no se ha salido completamente en los últimos años. Desde mediados de los 90 se han dado fenómenos interesantes como la entrada de las “majors” por los procesos de apertura económica, la búsqueda de estrategias de las empresas nacionales para adaptarse a las nuevas condiciones de competencia, las transformaciones tecnológicas con el predomino de los CD’s o el aumento de los niveles de inversión. Estas tendencias se vieron golpeadas posteriormente por la recesión y la piratería, ya sea por venta en las calles ya sea por el uso de tecnologías de internet. El endeudamiento, la reducción de utilidades y de patrimonio fueron algunas de las consecuencias de este decrecimiento del sector.

Los datos de empleo se presentan a continuación.

[image: image39.png]Cuadro 48,

Empleos permanentes y temporales generados en la ndustria fonografca (1995-2000)
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SEGUNDA PARTE : POLÍTICAS DE INTERCAMBIO

El panorama del intercambio en las industrias audiovisuales colombianas ha ido cambiando. En esta transformación influyen las nuevas realidades de apertura y de la globalización económica, la presencia de grandes compañías transnacionales, el desarrollo de industrias un poco más consolidadas en el sector, la innovación en algunos formatos que han encontrado importantes caminos de comercialización y distribución internacional, las modificaciones del marco regulativo y la consolidación paulatina de fondos de fomento al cine o a la televisión. El panorama futuro, a su vez, está modificándose a partir de los procesos de libre comercio en los que ha estado involucrado el país en el año 2005, especialmente con los Estados Unidos y con el MERCOSUR.

El cine es una buena muestra de las transformaciones señaladas. La creación de la ley de cine y la puesta en marcha del Fondo para el Desarrollo Cinematográfico coordinado por Proimágenes, presentan resultados muy interesantes,

El intercambio en materia de cine, es sin embargo, y a pesar de los cambios aún muy desigual. La producción de cine nacional es muy baja y su circulación internacional, apenas visible. Algunas realizaciones recientes como “María, llena eres de gracia”, película con que la colombiana Catalina Sandino fue nominada al Premio de Mejor Actriz en el Oscar de 2005, es una muestra de las posibilidades del cine nacional, con un fortalecimiento de las políticas de fomento, distribución y comercialización internacional. Las coproducciones logradas, por ejemplo, a través del programa Ibermedia, son una perspectiva interesante que se ha logrado con otras realizaciones como “La Virgen de los Sicarios” y “Rosario Tijeras” (2005), para mencionar dos recientes.

En el campo de la exhibición, las desigualdades son protuberantes. No existe intercambio ni diversidad sino plena hegemonía del cine de los Estados Unidos en la mayoría de salas de cine del país. El cine europeo o el propio latinoamericano es muy limitado y la presentación de cine en televisión sigue más o menos las mismas tendencias que el que se observa en las salas de cine. Solamente los canales públicos hacen algunos esfuerzos por presentar cine de otros continentes. Actualmente se busca definir la cuota de cine nacional en las pantallas de la televisión.

En televisión, ha crecido el intercambio desde hace por lo menos diez años. Esto quiere decir que la producción nacional circula en mercados internacionales con mucha más fuerza y éxito que hace unos años. Sobre todo y principalmente la producción de telenovelas, que se han ubicado después de las mexicanas y brasileras.

Los canales privados de televisión y algunas productoras en alianza con canales como Telemundo están logrando posicionar las telenovelas colombianas en el mercado internacional. No existen, sin embargo, datos suficientemente rigurosos y sobre todo sistemáticos, sobre las variaciones del flujo de exportaciones.

En general la televisión abierta colombiana es una televisión con alto predominio de las realizaciones nacionales, que además, como se ha señalado, ocupan los primeros lugares en las preferencias de las audiencias del país. A diferencia de otros países de la región y de otros presentes en este estudio, la importación de material extranjero es relativamente baja. Los mayores proveedores están en los Estados Unidos y en países vecinos como México, Brasil, Argentina y Venezuela. El contacto con producciones europeas –inclusive con las españolas- es muy reducido .

En la televisión por suscripción y satelital el fenómeno es el contrario. La producción nacional es poca y la extranjera es la mayoritaria. En las dos modalidades se pueden ver   producciones europeas a través de Canal 5 (Francia), la RAI (Italia), Televisión Española, la BBC de Inglaterra o la DW de Alemania.

En las televisiones comunitarias y en los cableados piratas tiene gran importancia la recepción y distribución de señales incidentales.

En video ha crecido la importancia de grandes tiendas transnacionales aunque persisten, los puntos de distribución y alquiler nacionales.

En la música se han hecho esfuerzos por disminuir la dependencia de importación a través de la presencia de empresas de producción de CD’s y se ha buscado incrementar un poco más la exportación a otros países, aunque algunos de los vecinos, están asolados (como se observa en este estudio) por la piratería. En los cuadros siguientes se pueden apreciar los flujos de exportaciones e importaciones.
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Las exportaciones han tendido a crecer, mientras que las importaciones han disminuido dramáticamente. Una lectura comparativa de estudios recientes sobre consumo (Rey, 2005) muestra la gran similitud de los gustos musicales en la región y por tanto el potencial de circulación de músicas como la salsa, el vallenato, la música romántica y el rock y pop en los países de América Latina. También esta circulación se puede relacionar con la importancia que aún tiene el repertorio doméstico dentro de los repertorios musicales de los países de la región.

En radio, la circulación y el intercambio se llevan a cabo a través de diferentes circuitos comerciales. Uno es el ingreso del grupo español Prisa que facilita que emisiones colombianas sean oídas en numerosos países a través de un sofisticado sistema satelital; pero también desde hace años han existido iniciativas, por ejemplo informativas, para facilitar la circulación de noticias de Colombia en emisoras de otros países de la región. En el caso de las radios comunitarias también hay interesantes experiencias de intercambio de materiales radiofónicos.

Colombia no asume en el acuerdo GATS compromisos en otorgar acceso a mercados ni trato nacional a los países de la OMC en cuanto a servicios de televisión y radiodifusión, bajo ninguno de los cuatro modos de suministro en el mercado internacional.

Pero el acuerdo que seguramente incidirá más en el desarrollo futuro de la industria audiovisual en Colombia es el que se lleva a cabo con los Estados Unidos. La propuesta del país en esta negociación se ha enfocado hacia lograr una reserva cultural en que se respeten las regulaciones colombianas sobre televisión insistiendo en las cuotas de producción nacional  La posición de Estados Unidos es lograr la liberalización total o por lo menos la reducción progresiva y drástica de los porcentajes de transmisión de producción nacional obligatorios. Los argumentos que utilizan los negociadores norteamericanos para fundamentar la liberalización son que los Estados Unidos no considera lógicas las cuotas en países con barreras naturales de lenguaje, que Colombia posee numerosos canales públicos por los que puede transmitir sus realizaciones, que la torta publicitaria ya no es tan limitada y se encuentra en expansión, y que las industrias audiovisuales colombianas se están expandiendo rápidamente en los Estados Unidos. Igualmente expresan reticencias frente a la posibilidad de establecer cuotas en la televisión multicanal

En materia de cine, como de otras industrias culturales, es muy importante preservar la posibilidad de proponer políticas de fomento y beneficios para la creación y distribución de productos culturales. También hay una intención explícita de los Estados Unidos de acercar la normativa sobre derechos de autor a la normativa anglosajona.

Cuadro 1. Número de películas nacionales y extranjeras estrenadas 1999-2003 en Perú 








Cuadro 2. Número de películas estrenadas 1998-2003 en Perú 








Cuadro 3. Índice de espectadores promedio por años: películas nacionales en Perú








Cuadro 4. Composición porcentual de géneros de películas estrenadas, 1999-2003 en Perú 





Cuadro 5. Procedencia de las novelas transmitidas en el Perú 








Cuadro 6. Frecuencia de uso de televisión en Perú 














Cuadro 7. Consumo de televisión en Perú





Cuadro 8. Empresas que brindan el servicio de televisión por cable en Perú, 2001. 








Cuadro 9. Cantidad de suscripciones de Telefónica multimedia en Perú 








Cuadro 10. Variación porcentual de los suscriptores de Telefónica multimedia 





Cuadro 11. Estimación del PIB radial en el PIB global del Perú 








Cuadro12. Discos compactos y casetes vendidos en el mercado formal de Perú, 1999-2001 





Cuadro 13. Ingresos estimados en la industria fonográfica del Perú 








Cuadro 13. Ingresos estimados en la industria fonográfica del Perú 





Cuadro 14. Evolución de largometrajes y cortometrajes venezolanos producidos, años 1990-2000 





Cuadro 15. Evolución de largometrajes y cortometrajes venezolanos estrenados. Años 1990-2003 





Cuadro 16. Evolución de películas venezolanas y títulos importados exhibidos en el ámbito nacional. Años 1984-2000





Cuadro 17. Recaudación bruta total (taquilla) a nivel nacional en Venezuela 1984-2003 





Cuadro 18.  Evolución del número de estaciones de transmisión y/o repetidoras de televisión abierta en Venezuela  








Cuadro 19. Evolución del número de estaciones de transmisión y/o repetidoras de televisión abierta por región geográfica en Venezuela. 








Cuadro 21.  Número de empresas de servicios de tv por suscripción en Venezuela      








Cuadro 23. Evolución del número de emisoras de radio por entidad federal en Venezuela, 1998-2003 








Cuadro 24. Número de habilitaciones de emisoras de radios comunitarias por entidad federal en Venezuela, 2002-2003 








Cuadro 25.    Pérdidas de comercio estimado por piratería según tipo de producto cultural en Venezuela. Años 1996-2002 








Cuadro 26.    Pérdidas de comercio estimado por piratería según tipo de producto cultural en Venezuela. Año 2000 








Cuadro 27.  Pérdidas de empleo estimadas por piratería, según tipo de producto cultural en Venezuela. Año 2000 








Cuadro 28. Pérdidas del fisco estimadas por piratería según tipo de producto cultural en Venezuela 








Cuadro 29. Ventas ilegales en Venezuela por tipo de formato. Años 2001, 2002 





Cuadro 30. Tipo de música que acostumbra a escuchar, según variables sociodemográficas en Venezuela. Año 2003, en porcentajes (%) 








Cuadro 31. Medio para escuchar música según variable sociodemográfica, en Venezuela, 2003. 
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Cuadro 33.  Costos de las películas colombianas en el 2002


 








� EMBED Excel.Sheet.8  ���





Cuadro 36. Colombia: pantallas y espectadores en salas de cine, 1990-2002 





Cuadro 37. Colombia: precio en salas de cine (1990-2001) 





Cuadro 38. Recaudo en taquillas de cine en Colombia 








Cuadro 39. Empleo en la exhibición de cine en Colombia








Colombia: ventas ilegales de música grabada (1991-2001) (unidades US$ y porcentajes)








Empleos permanentes y temporales generados en la industria fonográfica colombiana (1995-2000) 








Importaciones en la industria fonográfica colombiana (1995-2000)








Importaciones de discos, casetes y videos en Colombia, 2000-2001
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